
  
    
  



   


   


   


   


   


   


   


  CONTIGO AUNQUE NO DEBA


   


  LIBRO 2


   


   



   


  PRÓLOGO


   


  Escucho los gritos; todos me aclaman. Muchos gritan mi nombre y siento que las mujeres me desean y los hombres quieren ser como yo. Todos me admiran mientras agito los puños contra mi contrincante.


  Siento que la sangre se vuelve fuego en mis venas mientras quiero más. Deseo sentir esa adrenalina que me quema por dentro mientras dejo que todo lo que contengo en mi interior sea liberado.


  Pelear no sólo es una forma de ganar dinero, también es mi manera de gritarle al mundo que es una mierda y que no me dejaré vencer por nadie. Yo soy un sobreviviente y me mantendré siempre de pie sin importar las adversidades.


  —Vamos, no te dejes vencer —escucho la voz de Dan, lejana pero la reconozco.


  De pronto estoy en el suelo pero me levanto. Mi cabeza está al borde del círculo y el rubio viene contra mí con todas sus fuerzas.


  —Jasper —dice otra voz, la única voz que me importa.


  Ver los ojos llorosos de Mabel mientras me hacen comer tierra me enferma. No quiero que vea cómo me están dando una paliza. Ella es mi fuerza, mi sustento y por ella es que me levanto y de un sólo golpe lo noqueo en seco.


  Mi corazón late lentamente mientras intento regular mi respiración. Siento la cara de la gente. El rubio fue un contrincante duro. De verdad dio una buena pelea. Lo observo en el suelo desparramado. Sus dos metros y esa masa de músculos fortificados dieron mucha pelea y por primera vez me la puso verde pero al final gané yo.


  Dan levanta mi mano. Veo cómo las personas se mueven pero soy consciente de la realidad apenas siento los brazos de Mabel rodeándome sin tener asco al sudor de mi cuerpo. Ella me mira a los ojos mientras me examina cuidadosamente y no puedo hacer más que sonreír en estos momentos. Soy un maldito afortunado.


  —Dan —ella grita sin apartar su vista de mi rostro—. Tenemos que llevarlo a un doctor; está mal, muy mal. No deja de sonreír.


  —Estoy bien —beso su frente y seco las lágrimas que empiezan a caer—. Tú me haces sentir bien.


  —Estás delirando —suelta con preocupación.


  —Siente mi delirio —y la beso con fuerza mientras la levanto y dejo que sus piernas rodeen mis caderas. Su lengua es suave y muy flexible, me encanta cómo se mueve lentamente mientras exploro su boca y cuando menos lo pienso ya estoy duro.


  Ella es la única que puede ponerme de esa manera.


  —Bájame —susurra avergonzada.


  —No quiero.


  —Hazlo, Jasper Brown. Acabas de tener una pelea y esta fuerza puede hacerte daño. No quiero que te pase nada por cargarme.


  —Tú no estás gorda y quiero tenerte así porque deseo que todos vean que eres mi chica.


  —Los golpes te están afectando la mente y ahora ve a recibir tu premio.


  —Ese que lo reciba Dan, ahora lo único que quiero es follarte —digo y la aprieto para que sienta lo duro que estoy por ella.


  —¿Pretendes que vas a tener sexo como estás?


  Me giro con Mabel aún en brazos y veo a Dan junto a un hombre corpulento con larga barba y gorra ridícula de color negro con un tigre de juguete.


  El hombre alza una ceja al mirarnos. Mabel me empuja para que la baje pero no puedo alejarme de ella en estos momentos. Tengo una gran erección en mis pantalones y no puedo dejar que la vean.


  —Represento a ese rubio de allá —apunta al hombre tirado del suelo mientras una chica lo revisa—. Se supone que es mi boxeador novato el cual tiene pelea dentro de dos semanas. El imbécil se ha escapado de la rutina para irse a beber con sus amigos e irse de putas y de paso terminó perdiendo.


  —¿Y eso qué tiene que ver conmigo? —pregunto un tanto confundido.


  —Tienes madera muchacho, sólo te falta un buen entrenamiento y ya te veo lleno de títulos y dinero.


  —No me importa —respondo secamente.


  —Debería —interviene otra persona.


  La mujer es la misma que ayudaba al rubio. Sus ojos azules tratan de fundirme con una intensidad que hace tiempo no veía. Mientras coloca su mano en su cadera desnuda me observa detenidamente como si yo fuese una mercancía


  —Tienes potencial y sólo un imbécil le diría que no a mi papá. Yo que tú me lo pienso —y del gran escote de su blusa saca una pequeña tarjeta rosa y se la entrega a Dan.


  —Al diablo la rubia y su padre —suelto cuando estamos solos.


  —Eres un idiota —Dan dice mientras Mabel me funde con la mirada.


  —Jasper, es una gran oportunidad. ¿Y no vas a hacer nada?


  —Ese tipo te estaba comiendo con la mirada.


  —Me importa una mierda ese tipo, pero creo que te ofrece buenas cosas.


   


   


   


  CAPÍTULO 1


   


  Son las 8 de la noche pero no quiero ir a casa. Me acurruco en el sofá de Jasper mientras tengo su camiseta azul con el logo de una de sus bandas. Estoy sin nada abajo viendo la televisión diminuta y comiendo algo de cereal. Probablemente se vaya a sorprender de verme aquí pero la verdad no tengo las ganas de ver a mi familia esta noche.


  Papá estalló de emoción cuando me dieron las pasantías pero luego estalló una vergonzosa pelea entre mamá y él por los gastos, por la falta de lujos, por las promesas que una vez le hizo a ella sobre que le daría todo lo que quisiera.


  Suspiro un poco mientras sigo encaprichada con la película romántica donde la mujer es una de esas ejecutivas exitosas e independientes que cree que no le hace falta nada hasta que llega el amor de su vida. Ella se enamora de un mecánico guapo y grosero que al final resulta ser una especie de príncipe azul que la protege y salva pero no pueden estar juntos por sus distintos tipos de vida.


  Mis lágrimas afloran cuando ha terminado. Justo en ese momento Jasper llega y me ve llorando.


  —¿Qué te han hecho?


  —Veía una película.


  —Me diste un susto del demonio.


  Está totalmente molido por su primer día de entrenamiento.


  —¿Estás bien?


  —Claro, ¿por qué no lo estaría? ¿Y tú? ¿Cómo te ha ido?


  —Aparte de que una chica pateó mi trasero me ha ido bien.


  —¿Cómo así?


  —Mi primer contrincante fue Gwen y tiene una mano muy pesada.


  —Siento que odio a Gwen por lastimarte; puedo golpearla por ti, si quieres. ¿Te molesta que esté aquí?


  —Todo lo contrario. Me encanta, Mabel.


  Jasper me besa fuerte y mientras tanto sus manos toman mis muslos y los acaricia lentamente. Su lengua se pasea por mi boca y mis manos detallan la piel caliente de sus músculos mientras deslizo aquella camiseta encima de su cabeza y la arrojo al suelo.


  —Si me vas a recibir así puedes quedarte todos los días.


  No puedo evitar probar su cuello y descender y saborear su pecho mientras que sus músculos se tensan por mis movimientos.


  —Cuidado con lo que haces.


  Tomo con delicadeza su pene y lo llevo a mi boca lentamente para lamerlo. Jasper deja caer su espalda contra el sofá, su mano toma mi cabello y lo acaricia suavemente hasta que lo enreda con sus dedos para apretarlo y tomar el control.


  —Me matas, Mabel.


  Se inclina hacia mis pechos y los besa encima de mi camisa. La tela se moja por su saliva mientras que succiona mi pezón debajo de ella. Su potencia me vuelve loca y hace que muerda mi labio inferior.


  Su sonrisa es encantadora y me congela cuando nota cómo me froto ligeramente. Él se queda inmóvil y ve en silencio cómo masajeo mi centro mientras me mira.


  Su lengua se hunde y me lame. Cada latigazo provoca un dolor placentero que asciende y recorre todo mi cuerpo.


  Nuestras miradas se cruzan y veo una vez más su hermoso miembro rosa erguido. El me besa lleno de desespero y yo abro mis piernas para recibirlo y cuando se hunde en mí siento cómo incrementa el deseo y jadeo. Jasper me toma del pelo, lo jala hacia atrás y me besa con ferocidad. Mis caderas se agitan a su ritmo fuerte y los músculos internos de mi vagina lo reciben y se contraen a medida que me embiste rápidamente.


  Yo me desplomo agotada y siento el derrama de su semen caliente encima de mi vientre y luego cae encima de mí. Ambos estamos sudorosos, nuestras respiraciones están agitadas y estamos cansados pero eso no evita que él tome mi mano y la bese y luego entrelace sus dedos.


  —Te amo Mabel, cada día me vuelves más dependiente de ti.


  —Yo también te amo.


  Ambos nos tranquilizamos un poco. Luego nos fuimos a su habitación y continuamos por un largo rato en su cama hasta que nos quedamos dormidos completamente desnudos.


  Cuando amanece yo me levanto apresurada y tomo un rápido baño.


  —Jasper, despierta.


  —Así no deberías levantar a tu novio.


  —¿Y cómo pretendes que te levante?


  —Desnuda y con las piernas abiertas.


  —Tenemos que ir a la universidad. Tengo examen y tu también.


   


   


  CAPÍTULO 2


   


  —La verdad no entiendo cómo es que ganas todas esas peleas si estás fuera de forma —exclama Roger burlonamente—. Careces de técnica y estrategia. Es una suerte de que sigas bien.


  —No tienes que ser tan duro con él —le dice Gwen mientras le lanza una botella.


  —Cállense.


  Cuatro días y esto es una pesadilla. Pienso muchas veces en renunciar pero entonces no sería Jasper Brown sino un idiota que se deja derrotar por un viejo gruñón y una niñita.


  Al menos Mabel es un estupendo consuelo en estos días.


  —Voy a casa —Roger se da la espalda y me deja tirado en el suelo.


  Me levanto. Siento mis músculos hechos polvo pero aún puedo moverme.


  —Tiene esperanzas en ti —Gwen confiesa—. No lo dice pero conozco a ese viejo y está verdaderamente animado contigo, sólo tenle paciencia. Sé que es algo malhumorado pero una vez que lo conoces bien no es tan malo.


  —¿No es tan malo? Ese tipo parece un anticristo —suelto y le arrebato el agua de sus manos.


  —No es para que exageres tanto. Pensé que eras de esos que no se rinden.


  —¿Y quién te dijo que lo he hecho? Estoy aquí a pesar de que Roger me odia y tengo otros compromisos. Estoy apostando todo y es porque Mabel cree en mí y no quiero decepcionarla.


  —Ella parece un gran novia.


  —La mejor —confieso y de pronto suena mi teléfono.


  Me alejo un poco para contestar. En el fondo parece escucharse una de esas extrañas músicas asiáticas y algunas voces susurrando.


  —Mi jefe ha decidido una junta de última hora, así que no me pases buscando, Jasper. Salgo tarde y me van a llevar a mi casa.


   


  ***


   


  Mis huesos se sienten duros como estructuras de hierro que apenas pueden moverse. Deseo llegar a casa y recostarme pero saber que no encontraré el cuerpo caliente de Mabel disminuye mis ganas de salir temprano.


  Tomo mi bolso y parto a un bar que está a un par de calles junto a Gwen y el Topo. La noche pasa y nos vamos animando. Jugamos en la mesa de pool. No le veo lo divertido a golpear una bola con un palo, pero a Gwen parece fascinarle y mientras pasa más la noche ella se vuelve animada de una forma diferente.


  De pronto aquella personalidad seductora es relajada y sincera. Por primera vez la siento mucho más real que cuando fue al restaurant a preguntarme si podía entrenar con su padre.


  Topo no deja de acosar a las camareras. Su estilo de conquistar chicas es muy desesperado y patético. Suelta babosadas que aleja cualquier posibilidad de coger con una de ellas.


  —¿Qué haces? —pregunta Gwen confundida.


  —Intento hablar.


  —Creo que necesitas ir a casa.


  —Yo quiero el número de esa chica —chilla como niña apuntando a una rubia de pelo corto y llena de tatuajes.


  —Como si ella fuera a estar con alguien como tú.


  Le ayudo a buscar un taxi. Luego de mucho hablar lo dejamos ir y regresamos al bar.


  No me quiero ir tan pronto a mi frío apartamento. Me he acostumbrado demasiado a la presencia de Mabel que ahora ni siquiera puedo imaginar la soledad y el vacío en mi cama.


  —¿Piensas en ella? —Gwen pregunta recogiéndose una coleta alta en el pelo.


  Su cuello queda precioso a la vista, delgado, refinado y con un ligero tatuaje de un ave del tamaño de una tachuela cerca de su clavícula.


  —¿Y tú en qué piensas? ¿Cómo es que terminaste un viernes tomando cerveza en un bar de mala muerte con dos perdedores?


  —No creo que sean perdedores; digamos que soy de pocos amigos, así que no tenía muchas opciones.


  —Eso debe ser triste.


  —No tanto. Son un asco en el pool pero les gusta pasarla bien cuando toman. Yo no podía hacer eso con Damián. Siempre se enojaba cuando bebía. Decía que me hacía ver sin clase. Al diablo con la clase. Yo sólo quería ser yo misma sin tener que seguir tantas reglas. Vivir con mi papá supone estar rodeada de muchas de esas pero lo bueno es que me encanta romperlas.


  —¿Y ahora rompes una?


  —Varias.


  —¿Podría saber cuáles?


  —Bueno, se supone que no debo fraternizar con ustedes. Beber cerveza está prohibido, engorda.


  —Al diablo con los estereotipos.


  —Eso mismo digo. Además estoy rompiendo otra de mucha reglas.


  —¿Cuál sería esa?


  —Besar a un hombre comprometido.


  Sus labios me callan. Nos paralizamos al separarnos. Sus ojos se abren tanto como los míos mientras dejamos que nuestros corazones se alivien.


   


   


  CAPÍTULO 3


   


  Me he levantado a las 2 de la tarde y comí algo recalentado de la nevera y de nuevo me acosté en mi cama mientras dejaba que la resaca me matara pero ni eso podía quitarme lo culpable que me siento por haber besado de esa forma a Gwen.


  No ha dejado de llamarme y yo me siento cobarde como para hacerle frente. Luego escucho gritos desde afuera. Me asomo y veo a Mabel con dos sujetos extraños. Cuando llego los encuentro a los tres cantando y Mabel corre hacia mí, me besa brutamente en los labios y acaricia mi cabello melosamente. Puedo oler el alcohol proveniente de su cuerpo. Frunzo mi ceño y estoy a punto de conectarle un golpe a uno de ellos pero ella me detiene.


  —Ellos son mis jefes —dice presentándolos—. Gabe y Ryan.


  —La íbamos a llevar a casa pero ella prefirió venir aquí.


  Me quedo en silencio. Lo fulmino con la mirada mientras intento contenerme. Mabel lo sabe, ella disimula pero sabe que estoy a punto de formar un embrollo sólo que ella está en medio y no va a separarse hasta que ambos estén seguros.


  —¿Sabes qué hora es?


  —Quiero que me cargues y me subas por las escaleras y luego me hagas el amor salvajemente.


  Una señora que pasa con dos niños nos fulmina con la mirada y apresura a sus hijos para alejarse de nosotros


  —Estás borracha —digo mientras intento no gritar. No vale la pena con ella ebria.


  —Dime algo que no sepa, tontito.


  —Basta, estás borracha.


  —No me voy a ir al menos que me prometas que vas a cogerme fuertemente.


  —Por dios —exclama mi vecina, la señora Heinch mientras baja.


  Mabel está alegre pero de un modo distinto. Ella me empuja hacia la pared y arremete contra mí una lluvia poderosa de besos que me estremecen.


  Mi cuerpo la desea. Quiero desnudarla y hacerle el amor en estos momentos pero el saber que no tiene sus cinco sentidos lúcidos me detiene y me freno. 


  —¿Qué? ¿No te gusto? No me quieres, Jasper. Tú también vas a dejarme ¿cierto?


  Se desploma y vomita en mi sucia alfombra.


   


  ***


   


  Suspiro y sigo acariciando su espalda. Espero a que todo pase y la dejo en la ducha mientras busco en los cajones la ropa que ha dejado.


  —Jasper, ¿estás enojado?


  —¿Por qué lo haría?


  —Por llegar ebria. Por hacer el ridículo.


  —No estoy enojado, pero sí muy sorprendido. ¿Puedo saber por qué estabas con ellos tomando?


  —Me invitaron.


  —No me gusta que lo hagas, Mabel. No con ellos y mucho menos si estás sin mí ¿lo entiendes? No sabes el trabajo que hice para contenerme y reventarles sus estúpidas caras de estirados. Todavía intento saber cuál es la razón para que te aparezcas en mi casa toda ebria y con ellos acompañándote; ¿no te das cuentas de que pudieron hacerte daño?


  Ella tiene esa expresión que obliga a desprenderme de cualquier momento de razón. Su sonrisa parece poseída y caliente mientras que sus dedos me llaman en silencio.


  —N me dejes sola —jadea excitada y aprieta sus delicados pechos desnudos sobre mí.


  Luego de hacer el amor la llevo a mi cama. Cae como plomo y se duerme profundamente.


  De pronto, escucho el sonido de la puerta. Es Gwen.


  —¿Qué haces aquí?


  —Sólo necesitaba a alguien con quien hablar –dijo mostrando unos moretones en los brazos.


  —¿Qué diablos te pasó? ¿Quién te hizo eso para partirle la cara?


  —No importa. No quiero hablar de eso. Fue un error venir aquí, Jasper. Lo siento.


  —Déjame ponerme los zapatos y una camisa.


  Le deje una nota a Mabel en la cocina y tomé las llaves de mi motocicleta y salí con ella hacia un pequeño lugar.


  —¿Me vas a decir qué pasó? —pregunté impaciente pero tratando de no asustarla.


  —Fue mi papá. Estaba fuera de sí; había bebido demasiado y enloqueció cuando llegué tarde a casa.


   



   


  CAPÍTULO 4


   


  —¿Llamaste a Mabel? —Dan pregunta cuando me ve llegar al restaurant.


  —No. Sigo molesto con ella ¿Qué le pasa?


  —Está celosa. Te pasaste toda la tarde con Gwen. Ambos no dejaban de reírse, puede que eso le haya hecho pensar algo más.


  —Eso no es verdad; no creo que Mabel se crea esa ridiculez. Gwen es sólo una amiga.


  —Una muy sexy —Dan recalca mientras me sirve una soda—. En mi opinión si yo fuera tu novia y te viera con esa chica tan guapa mientras reían y se contaban chistes también me pondría como un grano en el trasero. La verdad no entendí qué fue lo que sucedió


  —Es que aún me siento sorprendido. Ella lastimó a Gwen. Es la primera vez que la veo actuar de esa manera.


  —¿Y por qué te importa tanto Gwen? ¿No me digas que te gusta?


  —No, sólo es que hay algo en ella. Gwen no es la chica fuerte y alegre que todos ven. Ella está rota como nosotros.


  —Te comprendo completamente, pero tienes que decirle a Mabel.


  —Ella no lo entendería.


  —Vamos, Jasper, es Mabel. Estoy seguro de que sí lo haría, después de todo ella te quiere. Sé que podría entender lo que sucede e incluso ayudar.


  —Sabes que no es así, sólo alguien que ha pasado lo mismo puede hacerlo.


  Dan cerró la boca y fue a atender a unos clientes.


  Odio que su silencio sea acusador. Yo no estoy haciendo nada indebido. Nada más ayudar a una amiga, una que necesita urgentemente ser protegida.


  Mi teléfono suena y veo su nombre en la pantalla.


  —Hola, ¿podemos hablar? —pregunta un tanto inquieta.


  —Bien, dime donde nos vemos.


  —¿Qué te parece ese lugar donde me llevaste?


  —Perfecto. Estoy ahí en poco tiempo.


  Fui el primero en llegar. Busco el mismo asiento de la última vez y espero por cinco minutos a Gwen. De nuevo viene hacia mí con esa versión apagada y triste.


  —Hola —dice ronca mientras toma asiento manteniendo la distancia.


  —¿Estás bien? —pregunto viendo las manchas de delineador alrededor de sus ojeras.


  —No lo sé; disculpa si te interrumpí tu tiempo con Mabel. La verdad no quiero que tengas problemas pero necesitaba hablar con alguien urgentemente y no pude evitar llamarte. Es que siento que eres el único que puedes comprenderme. 


  De pronto estira sus muñecas hacia mí y veo aquellas líneas hinchadas en su piel hechas por algo realmente filoso. Mis ojos se abren por el asombro. Siento rabia, impotencia al ver cómo hay gotas de sangre en su blusa.


  Ella empieza a derramar lágrimas en silencio y mi saliva se vuelve espesa. No puedo hacer nada; me quedo inmóvil y ella se acurruca en mi pecho y llora fuertemente. La dejo hacerlo, que drene ese dolor es lo mejor. Yo me quedo escuchando mi propio ritmo de la respiración concentrándome en el verde de las hojas, en el óxido de los columpios con tal de no pensar que quiero matar a Will Jackson en estos momentos.


  Cuando Gwen termina de derramar todo el contenido cristalino de sus ojos se tranquiliza. Ella baja su rostro. No se anima a mirarme de frente.


  Quiero gritarle a ella también. Deseo decirle lo tonta que es pero no me atrevo, sólo empeoraría las cosas.


  —Lo siento; empapé tu camiseta con mis lágrimas.


  —No importa.


  —A mí sí. Yo no quería hacer esto pero es la única forma que consigo para drenar mi dolor, ¿entiendes?


  —No puedo entenderlo, Gwen. Te lastimas. Tú misma te haces daño y no entiendo por qué, tendrías que hacerle daño es a él. Si tan sólo me dejaras…


  —Él no puede saberlo. No tiene que enterarse de esto o será peor, Jasper. Ya no quiero empeorar las cosas. Son muchos problemas, ¿entiendes?


  —No puedo entenderlo, Gwen. Te lastimas, te quejas y vuelves con él, eso no es sano.


  —Es lo único que tengo en este mundo y aunque lo odio sé que tengo que estar con él.


  —Diablos, no —cierro mis puños.


  Puedo ver el rostro lagañoso de mi madre en el suyo por casi un momento.


  —Voy a ir.


  —No, por favor. Sólo quería desahogarme con alguien.


  Maldición con ella y con Will Jackson. Mi sangre hierve mientras me siento como mi bilis se revienta de la impotencia. Quiero lastimar mucho a alguien pero Gwen no me está dando muchas opciones.


  —¿Qué puedo hacer por ti, entonces? —pregunto dándome por vencido.


  —¿Podría quedarme en tu casa esta noche? Por favor —suplica.


  Definitivamente no es una buena idea.


  —Creo que…


  —Por favor —se acerca tanto que nuestros labios se encontraron.


  Sus ojos enrojecidos. Esto no es buena idea. Lo sé. Pero cuando ella me toma el rostro simplemente no puedo negarme.


  Me estoy condenando con esto pero no puedo decirle que no. Necesito protegerla pero estoy viendo que me costará un alto precio.


  Siento cierto pavor al llevarla a mi departamento. No sé qué explicación puedo darle a Mabel por esto así que rezo para que ella no venga y se entere que Gwen está quedándose.


  —¿Puedo darme una ducha? —pregunta con voz temblorosa.


  —Sí, el baño está por allá.


  —¿Tienes algo para poder ponerme?


  —Está bien, dame un minuto.


  Voy a mi habitación. Estoy tentado de darle algo de Mabel pero me detengo. Simplemente si ella se entera de eso me mataría así que opto por unos short de algodón sencillos grises y una de mis camisetas anchas y sin mangas que había dejado olvidadas hace tiempo ya.


  —Espero que tengas hambre porque yo tengo mucha —digo y sirvo una gran porción en el plato.


  —Nunca pensé que además de pelear sabrías cocinar.


   


   



   


  CAPÍTULO 5


   


  No me había hablado en todo el día y yo tampoco quiero hacerlo. Al menos el trabajo y Cindy me han mantenido con la mente ocupada y alejada completamente de casa. Esta mañana he discutido con mi padre. Él no ha querido salir de nuevo de su habitación. Prefiere refugiarse en la soledad que salir adelante.


  La sensación de estar sola es sofocante y dolorosa. Siento frío en todo mi cuerpo que ni el tiempo más caluroso podría arrebatarlo.


  La fiesta de los Morgan es de verdad exquisita y muy aburrida. Todo es opulencia y sobriedad. Gente elegante y pretenciosa que habla casi en susurros mientras que una suave música de jazz suena en vivo.


  Todos hablan de negocios, casi nadie desea pasarla bien. Ryan me ha presentado muchos posibles clientes. Muchos reconocieron mi apellido y se muestran interesados cuando saben que soy hijas del mismísimo Carl Collins. Después de todo mi apellido tiene algo de fuerza y varios de ellos tienen un profundo respeto por mi padre.


  —Odio esto, es aburrido —Gabe soltó medio ebrio— media hora más y nos vamos. Unos amigos dicen que hay una discoteca genial donde podemos beber tranquilamente y divertirnos.


  —La verdad no se me apetece, estoy realmente agotada y quiero dormir.


  —Bien, hoy te has esforzado al máximo, pequeña. Te mereces un día libre. Haré lo posible para no llamarte. Vete con mi chofer, él te llevará a casa. Oye, de verdad estoy muy contento de que mi padre y el tuyo hayan hablado y te consiguieran las pasantías en mi empresa. Pensé que eras de ese tipo de chicas malcriadas y creídas por tener grandes conexiones pero me equivoqué.


  —Gracias, Gabe. Yo agradezco conocerlos a ambos.


  Los abrazos, ellos besan mi mejilla una vez más. Siento los flashes en nosotros. Después de todo Ryan y Gabe llamaban demasiado la atención, no sólo son solteros, ricos, su belleza resalta y las mujeres están detrás de ellos.


  El chofer me lleva a casa. Las luces están apagadas y hay un gran silencio. La idea de pasar una noche aquí hace que me congele. Me quedo un momento afuera y observo la pequeña construcción decorada con minúsculos ladrillos rojos. Toda ella parece un sueño. Cierro mis ojos y anhelo mi antigua casa y no por su grandeza, simplemente ahí tenía algo de paz.


  Me abrazo a mí misma mientras me adentro en casa. Adentro es cálido pero no percibo nada familiar sólo peleas, intrigas, reproches.


  Sin hacer el menor ruido me escabullo hacia mi habitación. Cierro la puerta y enciendo la luz. Me quito mis largos tacones y mis pies se relajan cuando tocan el suelo. Me lanzo en el colchón y tomo uno de mis animales de peluches. Me encanta poder abrazarlos, me dan seguridad y confort.


  Saco mi teléfono de mi bolso y no veo ninguna llamada perdida de Jasper. Soy una tonta al creer que él me llamaría, estoy segura de que me odia ahora.


  Lentamente cierro mis ojos y me dejo llevar por mis párpados pesados. Siento cómo me voy durmiendo hasta que siento un peso a mi espalda. Me muevo disparada hacia fuera pero alguien me sujeta fuertemente por la cintura mientras que el terror invade mi piel y la eriza. Intento luchar pero la voz de Jasper es la que me detiene.


  —Mabel, soy yo —susurra y quedo inmóvil. Me lanza una sensual sonrisa y yo le respondo con un golpe con todas mis fuerzas en el pecho que mi impulsa hacia afuera.


  —Bien, me lo merezco —suelta derrotado mientras me mira desde el suelo.


  —¿Cómo fue que entraste? —pregunto y le doy un vistazo a la ventana de mi habitación que está cerrada.


  —Gertrudis me dejó entrar. Te he estado esperando un buen rato; me encanta cómo te queda ese vestido, ya me imagino arrancándotelo.


  Estoy enojada y aún así siento grandes pulsadas en mi vientre cuando me dice esas palabras.


  —No quiero verte, hazme el favor y vete.


  —Te conozco. Sé que no es así. Tú mientes, Mabel Collins —se levanta y se acerca.


  —¿Qué dices? —estoy jodidamente nerviosa pero lo disimulo lo más que puedo— no seas petulante. No todo tiene que girar a tu alrededor. Ahora vete.


  —No me iré hasta que nos hayamos reconciliado y posiblemente tengamos sexo en tu cama.


  Retrocedo y me odio a mí misma por encontrarme completamente derretida ante su encanto varonil, aquella odiosa sonrisa y su magnífica presencia que me deja sin aliento.


  Jasper puede hacer sonar fascinante y lujurioso la palabra sexo o follar. Me estremezco y tiemblo mientras contengo mi aliento. Estoy en silencio y me siento enojada, molesta conmigo misma por sentirme frágil y rendida a sus pies.


  —No me toques —susurro intentado mantener la calma.


  —¿Por qué? —pregunta colocando ambas manos apoyados en contra de la pared conmigo en medio— ¿tienes miedo de que te excite?


  —Basta, Jasper —digo volviendo en mí y lo aparto.


  —¿Por qué? ¿Por qué tienes que enojarte conmigo, Mabel? Sabes que odio eso — besa delicadamente mi cuello y siento cómo me inyecta una corriente eléctrica en todo mi cuerpo—. Dejemos eso atrás y…


  —No puedo —contesto pero él me derrota cuando aprieta mi pecho.


  Presiono mis ojos. No quiero convencerme sólo por unas simples caricias pero Jasper me estremece al tocarme.


  —No voy a tener sexo contigo —digo firme—. Es enserio, suéltame.


  —No quiero tener sexo contigo, Mabel, esta vez sólo quiero hacerte el amor lentamente —y literalmente voltea mi rostro para besarme con mucha suavidad. Siento sus besos húmedos y profundos, tanto que siento cómo me aspira el alma apenas siento el contacto con mis labios.


  Jasper me gira suavemente y soy suya. Me pierdo entre sus besos y sus caricias. De pronto pienso en las ansias que tengo de fundirme en él perdidamente mientras me desabrocho el vestido con prisa.


  —Mabel —escucho cómo papá golpea la puerta y siento que estoy perdida.


  —Tienes que irte —le digo empujándole.


  —Ni se te ocurra. Ya sé esta historia, no me voy a esconder otra vez bajo tu cama —exclama firme.


  —Si quieres que te perdone entonces métete dentro de mi closet o haz algo pero él no puede verte aquí ¿lo entiendes?


  Jasper reprime sus palabras y se oculta.


  —Papá ¿estás bien? —pregunto viendo por primera vez en mi vida lucir una barba descuidada y grandes ojeras.


  —No lo estoy, Mabel. Sólo quería hablar contigo, saber cómo te va, cómo llevas la partida de tu madre.


  —No quiero pensar en ella.


   


   


  CAPÍTULO 6


   


  Cada vez los entrenamientos eran más duro y cuando creía que iba a desplomarme Roger venía y terminaba de matarme como si su misión era separar mi alma de mi cuerpo.


  Todos los días iba y me batía a golpeas contra la bolsa de arena o uno de los chicos. Derrick ya había bajado su intensidad conmigo. Topo seguía siendo el mismo mocoso cretino.


  Todo parecía marchar bien pero no soportaba la idea de ver a Will Jackson cerca de Gwen o de Mabel. Cada vez que mi novia iba a los entrenamientos se le pegaba como si fuera un pegoste y si no fuera por Dan o el miedo que tiene Gwen de formar un gran escándalo y de que todos se enteren de aquel gran secreto.


  Desde que se había ido de mi departamento sin decir nada ella no me había dirigido la palabra. Gwen mantenía la distancia y cada día usaba aquellas cadenas que adornaban sus muñecas y cubrían sus marcas.


  Sabía lo que estaba haciendo. Me lo advertía la comezón de sus brazos y el ensañe cuidadoso de sus uñas para calmar el picor.


  E intentado varias veces entablar conversación pero ella solo prefiere alejarse y sonreír mientras en el fondo sabíamos que estaba deprimida.


  Con apenas dos días para la pelea los nervios estaban a flor de piel. La tensión no solo está en mi cuerpo; mi mente duele porque no tengo cabida para el fracaso, mi misión en ese momento era ganar o irme a casa y no podía irme a casa. No iba a ser un perdedor y desilusionar a todas esas personas que confiaban y creían en mí. 


  Derrick me da con todo y yo lo derribo. Topo entra y alza mi mano dándome como campeón. Los chicos gritan de emoción pero luego las alabanzas se vuelven silencio apenas las palmas de Will Jackson resuenan por todo el lugar.


  —Caramba —suelta sin poder mantener su equilibrio por completo— ese es mi muchacho —y se acerca al ring. Intenta subirse al escenario pero está tan drogado que apenas puedes agarrarse de la barra—. Tú me vas a hacer ganar mucho dinero, muchacho. Lo sé. Sigue así y no la eches a perder el viernes y tendrás un éxito seguro a la fama.


  —Deberías descansar, amigo —Roger lo toma cuidadosamente de su brazo.


  —Estoy bien, Roger. Sólo quiero felicitar a mi muchacho. Te quiero, Jasper. Eres el hijo que nunca pude tener —su voz se volvió profunda y quebradiza.


  —Papá, ven, te llevaré a casa.


  —No quiero ir a casa —dijo rechazándola— ¿qué haces aquí, Gwen? Te dije claramente que hoy te necesitaba arriba. No sé qué te pasa últimamente no quieres salir de aquí. Tú tienes un negocio que atender.


  —Sí, lo siento —responde bajando la voz— sólo quería…


  —No quieres nada. Esto es extraño. Me huele a que te gusta alguien, pero que todo ellos lo sepan, Gwen es mi hija y está prohibida ¿les queda claro —graznó furioso y luego sus pies se enredaron por sí solos y se estampó como una pesada roca contra el suelo.


  —¿Estás bien? —Roger fue a levantarlo—. Topo, Derrick ayúdenme a llevarlo a casa.


  A juzgar por la cara de aquellos dos no se sienten muy animados pero más es el respeto por Roger y van a socorrerlo.


  Gwen está ahí parada, nadie parece prestar atención o deciden ignorar el hecho de que tiene miedo. Observo sus muñecas, de verdad están muy cubiertas y sin embargo hay rasgos de finas líneas en su carne.


  —¿Estás bien? —pregunté.


  Ese cretino que decía ser mi padre llegaba tan drogado que arremetía contra todo. Noche tras noche escuché cómo abusaba de Aurora y luego la humillaba y la molía a golpes y cuando aún no estaba satisfecho con los puños cerrados arremetía toda su furia.


   


   


  CAPÍTULO 7


   


  —Esa zorra no me gusta para nada —exclamó Cindy acurrucada en el sillón aterciopelado rojo.


  —Concuerdo contigo, tengo olfato para eso, no me gusta las de su clase —intervino Aurora—. Mabel, no seas estúpida y no descuides a Jasper. Es mi hijo pero es hombre y son tan primitivos que no pueden frenar sus ansias de copular.


  Alzo mi ceja. Aurora usó la palabra primitivos y copular en una misma oración. Definitivamente estaba muy cambiada. Le había asentado bien aquella reclusión en el centro. Ahora estaba más animada y llena de vida y por ende podía echar pestes de Gwen con Cindy


  Cuando pensé en visitar a Aurora jamás creí que Cindy iría pero ahí estaba. Mi mejor a miga y mi suegra. Por un par de minutos eran extrañas y ahora… ambas no dejaban de hablar de la mala espina que le daba Gwen y sentirse como si fueran amigas de toda la vida.


  Esta era la segunda vez que venía a aquella casa. Todo se sentía vacío pero lleno de recuerdos. Aurora había cambiado algunos muebles y obligó a Jasper a cambiarle el tono a las paredes y por eso lucía un turquesa relajante que Dan pintó de mala gana cuando Jasper le obligó a ir por él.


  —Listo, terminé —dijo cayendo al suelo.


  —Te faltó la cocina —le ordenó Aurora.


  —Pero estoy…


  —Ve, niño. Para eso se te paga.


  —Nadie me está pagando.


  —No es mi culpa que Jasper sea un incumplidor, ve —dijo.


  Dan balbuce unas palabras y se aleja lo cual nos da más confianza para hablar.


  —Como seguía diciendo. Ella no me gusta y tú deja de ser una tonta. Ponle mano dura a Jasper y no lo dejes solo con esa mujercita.


  —¿Por qué? —pregunto. Hay algo más en sus palabras pero ella simplemente se niega a decir—.Oigan, me están asustando de verdad. Basta. Yo no quiero desconfiar en él.


  —Por dios —Cindy golpea su frente— ¿se puede ser más estúpida?


  —Ya superó los límites —compartió Aurora y yo me pregunto desde cuándo eran tan unidas.


  —Concentrémonos en la pelea de esta noche. No necesito presión sobre Gwen, debemos estar bien y ayudar a Jasper.


  —Como quieras —ambas hablaron al mismo tiempo.


  Era escalofriante esa sincronización entre ambas.


  En casa busco la ropa adecuada para ir a una pelea de boxeo. No sabía cuál era el código de etiqueta pero de verdad quería estar radiante esa noche y que Jasper sólo tuviera ojos para mí.


  Me hundo en mi closet. No era tan grande como el que tenía en casa pero aún había ropa hermosa que podía usar por eso luego de dos horas eligiendo y elaborando conjuntos me decido por una falda tipo tubo de color turquesa que resalta mis caderas y mis muslos que aunque habían adelgazado no perdían su forma. De blusa una sencilla camisa de hombros escotados con mangas que caen en los brazos de color blanco y adorno mi cuello desnudo con una hermosa gargantilla. Me sentía sexy sin llamar mucho la atención, mis tacones me hacían lucir alta pero sabía que ni eso me bastaba para alcanzar a Jasper.


  Kevin y Cindy me van a buscar a casa. Me despido de mi padre y de Gertrudis y voy directamente hacia la zona de la pelea.


  Aquel lugar tenía gente a pesar de que el lugar era privado. Las personas ubicaban lugares definidos y a nosotros nos tocó la primera fila. Mi estómago siente nervios a medida que me acerco. Cuando llego veo a Dan junto con Margaret, Dylon y Aurora.


  Aurora me toma inmediatamente del brazo. Ella tiene que acercarse a mi oído para poder hablarme porque el bullicio era torturador.


  —Tienes que ir a ver a mi hijo —dice y siento sus manos frías y temblorosas.


  —¿Me dejaran pasar?


  —Claro que sí. Ve y habla con el sujeto de los lentes de sol y sonrisa perturbadora. Sé que te dejara entrar.


  Río divertida por esa descripción de Will Jackson pero le hago caso. Me acerco lentamente y con cuidado por los vestidores hay un hombre grande y fornido que me mira con desapruebo cuando me acerco. Intento ser amable pero él enseguida me bloquea la entrada sin preguntar nada.


  —Necesito ver a mi novio, él es uno de los peleadores y …


  —Nadie entra —soltó de forma mecánica.


  —Pero soy la novia de Jasper.


  —Dígale eso a alguien a quien le importe.


  —¿Cómo dice? —pregunté intentando contenerme.


  —Vamos, Andrew —Topo le empuja ligeramente— vaya, si eres la sexy novia de Jasper. Ven y pasa —Él me toma de la mano con delicadeza y amabilidad— disculpa a Andrew. No es su culpa, Gwen insistió en ser estricta con la seguridad pero yo iba a buscarte Jasper me envió a encontrarte, es una fortuna que también pensaras en verlo.


  —¿Cómo está él?—pregunté nerviosa.


  —Aterrado. No lo dice pero está muy asustado. Roger le da una charla. Todo saldrá bien aunque es mucha presión. Será un alivio verte.


  Ambos pasamos por un pasillo oscuro hacia una habitación completamente iluminada y llena de lockers y banquetas. En una de ella está Jasper. Su cuerpo está cubierto por una de esas batas negras, su mirada está centrada en ninguna parte hasta que logra verme.


  Corro hacia él, Jasper me besa sin esperar que diga algo y luego sus ojos se tallan en mí.


  —Diablos, Mabel. Estás hermosa. No sé si podré concentrarme después de lo que veo.


  —Lo que faltaba —refunfuñó el señor molesto.


  —Vamos, viejo. Es mi novia —él rueda los ojos y el oro chico contiene una risa burlona— ella vino a darme el beso de buena suerte.


  Y le doy un beso acompañado de un abrazo. Me aprieto más contra él, quiero sentir su calor, aquel delicioso aroma y de alguna u otra forma tratar de relajarlo. Sus músculos se aflojan a medida que nuestros besos se vuelven un tanto frenéticos hasta que nos detienen.


  —Vamos, no es tiempo para esto —regañó el señor.


  Cuando me detengo puedo ver ahora a Gwen dentro de la habitación, pero ella está ahí de pie y su mirada parece fulminarme.


  Noto ligeramente una mancha tenue ennegrecida debajo de su ojo. Un golpe pero parece que soy la única que lo nota en la habitación. Todos actúan como si no existiera pero ahí estaba, oscura y llamativa que parecía dar señales de auxilio.


  —Todo el lugar está lleno —comenta a los chicos ignorándome por completo— papá está hablando con personas importantes allá afuera, patrocinadores. Todo tiene que salir bien —ella se acerca a nosotros.


  Los flashes me deslumbran al salir. Las personas gritan, escucho chicas que están ahí con carteles con el nombre de Jasper. Reconozco mucho de esos rostros casi todas son de la universidad y hasta ahora quedo aún más sorprendida por ver la cantidad de fanáticos que tenía Alas de ángel en la ciudad.


  Hacia el otro lado corean el nombre de su contrincante. Las personas enloquecen cuando el presentador toma el micrófono y las luces se apagan. Tomo mi asiento, Dan me sonríe y toma mi mano. Ambos estamos nerviosos, siento como hay una molestia en mi vientre. Se supone que debería estar relajada pero por alguna razón me siento inquieta mientras escucho como presentan a ambos.


  En una esquina está Box, era un nombre sencillo y raro para esa monstruosa criatura de cráneo rapado y músculos de acero y tribales por todo su cuerpo.


  Siento como el pánico me invade.se veía tan fiero y cruel que temí por Jasper. Inconscientemente aprieto la mano de Dan, él se queja pero lo ignoro y no despego mis ojos cuando sale al escenario.


  —Y con ustedes en su primera pelea pero ya todos lo conocen, Jasper Alas de Ángel.


  En cámara lenta Jasper entró y las chicas explotaron en gritos de euforia así como mi corazón. Verlo se me hacía tan imposible, estaba incrédula y a la vez tan emocionada que no puedo evitar derramar una lágrima tontamente. Jasper saluda a la multitud, incluso se da la espalda y da una muestra de su gran par de alas tatuadas en su espalda y la pelea comienza.


  Todo parece fácil al principio, ellos se esquivan pero Box arremete contra el primero y le da justo en la cara. Cierro mis ojos. Soy como una niña pequeña que ve una película de terror, estoy congelada pero siento un alivio cuando en la primera ronda es el que gana.


  El anciano, Wil Jackson y la pesada de Gwen son los primeros en ir a por él. Ella le entrega la tolla y no deja de acosarlo en cada momento. Pareciera que lo hiciera adrede cuando se acerca mucho a su rostro mientras finge que está examinándolo. Le pasan una botella de agua y Jasper y el anciano no deja de gritarle. De pronto quiero ir a alejarlos a todos. Mi deseo era de abrazar a Jasper y estar con él.


  La campana suena y la segunda ronda no va nada bien para Jasper. Box, el hombre invicto parece recuperado y lo golpea con tal furia que parece que va a romperlo y en un momento de descuido solo lo lanza al suelo y todo ha terminado.


  —Jasper —grité intentando ir por él.


  Dan me llama y lo ignoro, quiero llegar hacia el pero los de seguridad me detienen.


  Gwen me mira con malicia y luego se acerca hacia el para acariciarlo. En estos momentos solo quiero clavarle mis uñas en su hermoso rostro de porcelana. Gruño y antes de que la seguridad me toque Dan está ahí para defenderme.


  El me arrastra de nuevo a mi asiento, Cindy no deja de gritarme. Sé que soy una niña pero no podía evitarlo la preocupación y estos celos me estaban destrozando viva.


  Para la tercera parte de la pelea los nervios me carcomen. Jasper apenas se sostiene. Su cuerpo sudado tiembla y aún así no deja de golpear a su contrincante. Por un momento Box está bien y al otro se descompensa con un golpe fuerte de Jasper y la pelea se vuelve pareja. La gente grita, ambos tienen pocas fuerzas para seguir de pie. Box es un contrincante duro de pelear, el deja todo en el campo y cuando creemos que va a ganar se desploma con un último izquierdazo de Jasper y enloquezco.


  Todos nos levantamos y gritamos. Abrazo a los chicos, tanto ellos como yo están temblando de la emoción mientras que las personas lo aclamaban como el nuevo campeón en su primera carrera profesional.


  Margaret y Aurora se abrazan y lloran juntas y todos vamos hacia ellos. De nuevo los guardias intentan detenernos pero Will Jackson va por nosotros y les ordena que nos den el pase.


  Quiero correr hacia Jasper y me contengo porque sé que Margaret y su madre desean tenerlo primero. Ellas lo envuelven en una lluvia de besos y abrazos a pesar de que uno de los doctores les pide que le den algo de aire.


  —Jasper —gimió Gwen corriendo hacia él— lo lograste, ganaste, todos te aman —y tomó su brazo para recargarlo en su hombro junto a uno de los chicos.


  Una punzada de celos me atraviesa. Quiero fulminarla pero ahora se interponían ese mar de gente entre nosotros.


  Jasper levanta su rostro y me regala una sonrisa salvaje y aporreada que llega hasta mi corazón.


  —¿No vas a venir a darme un beso? —pregunto y corrí y aunque quería apretarlo contra mí solo me resistí y lo tomé con delicadeza.


  —Nunca había tenido tanto miedo en tus peleas.


  —Estoy bien, Mabel. No pasa nada, solo tuve lo que tenía que hacer y era ganar. Después de esto nadie va a pararnos y ambos llegaremos lejos, te daré por fin la vida que mereces—susurro y apoye mi rostro en su hombro sudoroso.


  —Tonto —intento no chillar— ni que eso importara —exclamé en medio de los flashes relampagueantes.


  —Ok —exclama Will Jackson— estoy conmovido por su historia de amor pero tienes que hacer un par de cosas, nena — agarra mi mano y la separa de Jasper— sé que eres su chica pero lo necesito por un rato más. ¿Por qué no van a la recepción que tengo para Jasper en el hotel y nos esperan?


  —Bien —me zafo de su agarre. Estoy incómoda y no sé si es por el asco que sentí cuando me agarró o por la cara de pocos amigos de Jasper— nos vemos —lo beso una vez más y me separo de él.


   


   


  CAPÍTULO 8


   


  —Es increíble —Cindy dijo encantada por la decoración— ven, Mabel tómame una foto —soltó mientras posaba sola al lado de un enorme arreglo de flores —una selfie— ordenó.


  —Ahora no tengo muchas ganas —confesé mientras seguía el número de mi mesa.


  —¿Qué pasa? —preguntó a mi lado— Jasper ganó, está sano, dijo que te quería delante de esa perra ¿qué más quieres?


  —No lo sé —suspiré con un malestar en mi cuerpo.


  —Sólo relájate, Mabel. Tenemos bebida gratis y todo lo que puedas comer. Sé que están acostumbradas a esto pero lo que soy yo me voy a desatar —dijo divertido.


  —Más te vales que te comportes, muchacho —Margaret le advirtió.


  —No me reprimas, vieja —le respondió dándole un beso en la mejilla.


  Sonrió. Dan estaba completamente loco pero era un amigo incondicional.


  Aurora se sienta a mi lado, ella me toma de la mano cariñosamente. Siento su calor de madre y esa perspicacia la caracterizaba. Era una mujer fuerte que había pasado por muchas cosas.


  —Deja los nervios, eres suya.


  —No estoy nerviosa —observo el centro de mesa extravagante y algo femenino y dramático para un acto como este. Su jarro era largo y cubierto de flores rojas y pequeños diamantes negros y rojos.


  —Mi vida casi se me va cuando vi como ese animal golpeaba a mi niño, así que sé lo que sientes. No de la misma forma pero es el mismo dolor. Margaret también lo sintió. Creo que mi hijo es demasiado afortunado, tiene gente que lo apoya y lo ama —ella señaló con la mirada a Kevin que sonreía divertido mientras que dan intentaba coquetear con ella. Margaret cariñosamente arreglaba la corbata de su esposo y aquella imagen de ellos juntos y todos felices me hizo también sentir muy afortunada pues formaban también parte de mí.


  Los minutos pasaban y cuando menos lo pensaba hicieron de nuevo todos ellos su gran aparición.


  Jasper lucía reamente sexy con su traje negro e impecable. A pesar de tener el rostro hinchado se veía tan guapo que me hizo sentir mariposas en mi estómago. A su lado Gwen seguía dispuesta a hacer un chicle en su zapato. Ella indudablemente lucía hermosa con un vestido de tela transparente que mostraba sus curvas y algo más en todo su cuerpo. Sabía que yo no era la única chica que se revolcaba de envidia y celos en este momento.


  Cindy me hizo una seña con sus puños. Ella estaba dispuesta a acompañarme a dale una paliza a Gwen y aunque sabía que esa mujer podía contra ambas se me hizo gracioso verla actuar como si fuera una matona.


  Will Jackson se para en la pequeña tarima y todos le aplauden. Él a pesar de haberse retirado tenía una gran fama como boxeador por ello todos lo veían como si fuera un ser inalcanzable y el parecía disfrutarlo


  —Damas y caballeros, me complace que todos se hayan reunido aquí esta noche para celebrar el primer triunfo de mi campeón. Jasper Bronw, mejor conocido como alas de Ángel es un hombre que tiene corazón y deja hasta el alma en una pelea. Sin duda alguna su convicción y esas ganas de jamás rendirse fueron lo que llamaron mi atención —la gente lo observa atenta, muchos con admiración. Yo detestaba ese hombre pero reconocía lo bueno que era para dar un discurso.


  Cuando terminó le dio el turno a mi Jasper. Él tenía un sexapil sin dudarlo. Ya podía imaginarme a la cantidad de mujeres que tenía en este momento sudando de los nervios.


  —Hola —sonríe para todos— gracias por venir a verme. Les agradezco que me apoyen en esta nueva etapa de mi vida —Gwen me encuentra con la mirada y me envía una desafiante, ella alza su rostro y se acerca mucho más a Jasper— de verdad les quiero dar las gracias a todos, a mi familia —y apunta a nuestra mesa, a mis padres, a mis dos madres, a mis amigos por apoyarme, a Dan por estar ahí y a Mabel. Sin ti no sé qué estuviera haciendo ahora, te amo —me arroja un beso que más que celar a las mujeres las enloquece como si fuera suyo.


  Intento hablar con él. Pero no era mi momento. Todos estaban ocupados acaparando su atención con el novato y nuevo campeón. Todo se trataba de él y la muchedumbre se arremolinaba como si se encontraran con una estrella de cine.


  Jasper después de un rato logra llegar hacia mí y me besa. Me encanta cuando lo hace, intento tener cuidarlo, lo veo frágil por primera vez. Nunca antes nadie se había acercado a derrotarlo como Box. Aquella había sido la pelea más crítica que ha tenido y mi corazón se encoje al saber que lo han lastimado.


  —¿Estás bien? —pregunté acariciando su hinchado ojo derecho— debieron haberte dejado descansar. Estos golpes pueden traerte secuelas.


  —No te preocupes, sobreviviré, Mabel. Tengo que hacerlo porque quiero ir a nuestro departamento y hacerte el amor toda la noche.


  Y las punzadas no tardan en aparecer en mi vientre y me sonrojo porque hace un par de horas el me había hecho temblar con su lengua.


  —¿Nuestro? —pregunto intentando desviar la conversación. Su mano toma la mía, me encantaba cuando me veía directamente a los ojos porque me hace sentir tan frágil y fuerte a la vez.


  —Sí, es nuestro. O al menos es lo que quiero —susurro y mordió mi oreja— sé que no es la verdadera forma, Mabel pero… lo he estado pensando y quiero que vivamos juntos. Deseo formalizar esa relación aunque…


  Mi teléfono suena. Intento ignorarlo pero la llamada parece insistente.


  —Es mi jefe —suspiro. No había opción. Tenía que contestarle aunque Jasper me frunza el ceño.


  —No, Mabel. Deja que se vaya al diablo.


  —No puedo, Jasper —contesto y él me fulmina con los ojos— aló. ¿Qué pasa Gabe?


  —¿Que qué es lo que pasa? —pregunta con una voz depresiva— te diré de una vez que es lo que pasa —rugió con la lengua enredándose con sus palabras.


  —¿Estás borracho? —miro hacia Jasper, la multitud que nos miran mientras finge que no existimos.


  —Sí y me importa una mierda lo que digan… yo… voy a lanzarme —soltó y algo dentro de mí se detuvo.


  —¿Qué dice? —pregunte alzando mi voz.


  —No vale la pena vivir —me regreso un grito furioso— este mundo está lleno de prejuicios, reglas, rechazo. Yo no acepto el rechazo, siempre he vivido con miedo a él hasta hoy. Hable, me confesé ¿y que obtuve? Me dieron la espalda. Por eso digo, no vale la pena vivir así si no todos van a ser felices, Mabel.


  —Oye, un momento, Gabe. Para ¿sí? No hagas nada ¿dime dónde estás?


  —En el único lugar donde podía ser yo mismo.


  —Vamos, no me ayudas.


  —En la oficina, Mabel. Pero no importa. Solo quería despedirme. Al menos de alguien que me admiraba. Porque tú me admiras ¿no?


  —Sí, diablos. Voy para allá. Por favor. No hagas nada —cuelgo


  Jasper no está nada contento por nuestra conversación. Su rostro está teñido de rojo. No quiero echarlo a perder pero no había más opción.


  —Tengo que irme —me disculpé.


  —No, no vas a ir con ese lunático.


  —Es Gabe.


  —Es tu maldito Jefe. ¿Qué tienes con él Mabel? siempre te llama, te absorbe, no deja que te vea porque te llena de trabajo y solo eres una pasante.


  —Es complicado. Pero de verdad me tengo que ir, Jasper. Prometo que iré a casa y hablaremos. ¡Por favor!


  —Haz lo que quieras.


  —Jasper, por favor —supliqué— de verdad yo…


  —Iré a saludar a algunas personas —Jasper me dio la espalda.


  Quiero ir tras el pero esto era importante. No cargaría la muerte de Gabe en mi conciencia así que corro lo más que puedo y tomo un taxi en medio de la noche y con unos zapatos incomodos y ropa de coctel. Cuando llego el guardia me mira extrañado pero no dice nada y me adentro al ascensor aun con ese dolor en mi pecho. Estaba mal, lo sabía. No tenía que dejar a Jasper solo pero Gabe de verdad me necesitaba.


  Corro a toda prisa. Mis pies me matan pero no importa. Cuando llego a la oficina él está ahí. Su semblante era deplorable, descalzo, borracho y con los ojos hinchados me lo encuentro observando el cielo mientras se sentaba a la orilla de la ventana.


  —Gabe —pronuncié tiernamente su nombre y me acerqué a él—. ¿Cuánto has estado bebiendo? —pregunte viendo la botella vacía en el suelo y una medio empezar en su mano.


  —N lo sé —se encogió de hombros— ¿ves eso? —apunto a los edificios, al frio desolador de las alturas que parecía un agujero negro interminable— se supone que esta es la vista de la gente exitosa, pero te juro que los de abajo son mucho más felices que yo.


  —¿Por qué lo dices? —pregunto y me siento a su lado. Le envío un mensaje a Ryan, necesitaba estar aquí, no yo—. ¿Qué ha pasado?


  —Es mi padre —jadeo destrozado— diablos, Mabel. Mi padre es un asombroso multimillonario, mi madre es modelo y yo soy su único heredero. Ellos tienen expectativas sobre mí, quieren que eleve mi apellido a la grandeza y tu eres testigo de que lo he hecho pero para ello no es lo suficiente —tomo un poco de aire y tomo un poco de alcohol y luego me ofreció. No pude resistirme a la idea y lleve el líquido a mi garganta— desean más, quieren un puto heredero y sabes que no puedo dárselo. Tanto `para ellos como mis clientes seria deplorable que Gabe Glascow fuere un mal nacido homosexual. Se supone que los homosexuales no tienen bebes. Sé que podría adoptarlos o alquilar un vientre pero eso no sería la respuesta. Sé que a ellos los decepcionaría y mi grandeza se iría a pique ¿lo entiendes?


  —No lo sé —confesé— la verdad a veces tengo miedo, Gabe. No dudo de que o amo pero ahora nuestras vidas toman rumbos completamente diferentes. Y creo que le gusta alguien más, él no lo acepta pero sé que es así y me dolería en el alma que el abriera los ojos y descubriera que esa otra chica fuera especial para él y lo que sentía por mí se esfume.


  —Si no fuera gay y estuviera enamorado de Ryan, te juro por dios que te besaría aquí mismo —confeso divertido.


  —Me alegra saberlo —Ryan dice integrándose a nosotros— ¿todo bien entonces?—pregunto quitándome la botella para beber de ella— ¿nadie se va a lanzar del último piso?


  —Ya no, Ryan. Quería hacerlo pero Mabel lo ha impedido, debería despedirla por eso —suelta bromeando.


  —Yo la contrataría de nuevo —dijo Ryan— gracias por no permitir que este idiota se lance al vacío y por hablar y apoyarlo.


  —No es nada —confieso— saben, creo que debería regresar con mi novio.


  —Está bien, déjame llevarte. Es lo menos que puedo hacer por tratar de impedir que este maniaco hiciera una locura.


  —Oigan, estoy aquí —grito Gabe— y soy malditamente gay —sus palabras salieron a todo gañote de su garganta y fueron tragadas por el viento.


  —¿Cómo se siente?


  —Bien. De verdad es liberador vivir sin esconderse.


  Ya era más de media noche. Llamo a Jasper pero no me contesta. Aún seguía realmente molesto conmigo. Bajo mi rostro, estoy deprimida y me siento culpable al dejarlo solo en su noche de gloria.


  Ryan puede verlo, su mano toma con suavidad mi mejilla y la acaricia— no estés triste, él ya se le pasara. Yo que tú le doy una sorpresa cuando llegue a la casa.


  —Sí, quizás le guste una especie de cuarteto con tres chicos y una chica —soltó Gabe.


  —Tú serías el único que lo disfrutarías —Ryan bromeo— siempre dice cosas como esa cuando está borracho.


  Ellos me llevan hacia el departamento. Todo arece callado y frio cuando entro. La luz de las calles ilumina mi camino a dirección de la habitación. Puedo sentirla fría, la sabana está perfectamente tendida y cuando veo la hora son las 3 de la mañana y aun o había llegado.


  Me muero por llamar a alguien pero la verdad, tampoco quería preocuparlos. Intento llamar una vez más. Su teléfono ahora repica pero sus llamadas nunca contestan. Le envío varios mensajes, mucho de ellos diciendo que era un idiota y rogaba a que regresara pero jamás respondió y yo solo me quede dormida.


   


   


  CAPÍTULO 9


   


  Ella se fue y me dejo solo como un idiota en medio esa gente.


  Mabel podía ser egoísta cuando en verdad quería y ahora estaba ahí parado como un idiota mientras fijo qu eno pasa nada.


  —¿Está todo bien? —Dan pregunto algo encendido por la bebida— me pareció que estaba discutiendo.


  —Se fue porque ese idiota de su jefe le llamo —brame extremadamente furioso— de verdad odio esto, primero el cretino de John y ahora ese tal bufón que la acapara a todas horas. Ya casi no la veo, dan. Juro que todo esto es una porquería. Es como si nunca fuera suficiente para ella y ya me tienen cansado esta situación.


  —Tú eres el único que se preocupa por ello. Mabel no es como piensa. Deberías darle algo de crédito. Ella desafió a su familia solo por ti. ¿Qué clase de chica hace eso? Tu no eras nadie cuando te conoció y eso no le impidió enamorarse de ti.


  —Sí y ahora que puedo surgir es como si… —aprieto mis puños.


  —Vamos, deberías tomar algo me ofrece un vaso diminuto con tequila y lo acepto.


  —Ven, disfrutemos de tu triunfo —y lo seguí con los demás.


  Quería tomar y no pensar en Mabel. Deseaba en este momento que le fuera malditamente mal y que regresara arrastrándose pidiéndome disculpas. Aquella fantasía donde ella sufría sin poder vivir sin razón me daba algo de esperanzas.


  Sé que era un imbécil por querer que ella se obsesionara conmigo, me hacía falta verla todos los días, tocarla y tener sexo cada vez que me urgiera. Yo fuera feliz con Mabel presa y desnuda las 24 horas del día en mi casa y toda dispuesta para mí cada vez que quisiera hacerle el amor.


  Las horas pasaban y yo seguía muy animado. Al diablo con las recomendaciones de Roger. Él no estaba ahí para decirme que hacer o no por eso solo bebo como si el mundo estuviera a punto de acabar.


  Dan era un estupendo compañero y te hacia reír con sus payasadas y esta noche está decidido conseguir ligar con aquella chica del gimnasio que hoy se viera completamente diferente fuera de esos trajes cómodos y largas franelas.


  —¿Y tu novia? —preguntó Gwen acercándoseme.


  —No quiero hablar de eso ahora, Gwen.


  —Bueno, solo quería iniciar una conversa contigo —exclamó— pero será mejor que lo dejes así.


  Furiosa se da vuelta y se aleja.


  Gwen era una gran chica. De verdad que estaba algo loca pero ella era una buena amiga así que la sigo porque no deseo estar más peleado con ella.


  Gwen se va hacia los baños de dama y por alguna razón yo entro.


  El lugar está solo y huele a desinfectante. Ella me mira algo seria y después me ignora y lava sus manos.


  —¿Puedo saber que quieres? —pregunto mientras sacaba u trozo de papel para secarse.


  —Bueno, la verdad solo no quiero que dejemos de ser amigos.


  —Tú y yo no podemos ser amigo sabes lo que siento, pero todo lo que haces es pensar en tu novia y mira lo que hace por ti. Se va y te deja en tu noche de gloria. Simplemente no le importas, Jasper y tú babeas por ella y no te das cuenta de que mi amor es totalmente incondicional.


  Gwen se detiene frente a mí. Ella huele a deseo con un toque dulce.


  Mis ojos se desvían hacia sus senos podía verlos y por algún razón pensé en el color de sus pezones.


  —¿Quieres verlos? —pregunto provocativa y deslizo sus dedos suavemente para mostrarme lo grande y hermoso que era aquella delicada aureola de color vino—tócalos, Jasper —jadeo excitada— ven por mí.


  Sus labios tocaron los míos, sabía a prohibido. Probablemente este era el peor de los errores pero al diablo todo y Mabel. Ella prefería estar con su jefe que conmigo. Tomo a Gwen por las caderas, la cargo y ambos nos metemos a uno de esos contenedores dentro de los baños y follamos salvajemente. 


  —¿Quieres ir a casa? —pregunto y la seguí aunque en el fondo sabía que todo sería un maldito error.


  Cuando despierto veo a Gwen recostada en mi pecho. Estoy en una habitación desconocida, mi boca sabe a rayos y tengo un gran dolor de cabeza.


  La rubia se acurruca contra mí y siento como la conciencia me apuñala. No entendí por qué lo había hecho. Aun amaba a Mabel pero desahogue aquella rabia que tenía y por la forma que ella me sonríe cuando despierta sé que está tomado esto con una idea diferente.


  —Buenos días —besa mis labios y yo sigo congelado— anoche fue maravilloso.


  —Me tengo que ir —deslizo su brazo y voy por mis calzones, ellos están a un lado de la cama y me los pongo mientras siento sus ojos estudiándome.


  —¿No vas a desayunar?—pregunto y se dio vuelta. La sábana se descorrió de ella y reveló su glorioso cuerpo— aquí abajo hay un local que sirve Gofres, los mejores.


  —Tengo cosas que hacer —cojo mis pantalones— prometí a mamá pintar su departamento.


  —Quizás podamos ir juntos.


  —No lo creo. Será mejor que descanses. Es que quiero tener un tiempo con ella a solas.


  —Está bien ¿y la verás a ella? —pregunto refiriéndose a Mabel— ¿le hablarás sobre lo nuestro?


  —¿Lo nuestro?


  —Porque lo hay ¿no?


  —Bueno… es complicado, Gwen. Yo realmente lo siento.


  —Te entiendo —soltó secamente.


  —¿En serio? —la observé por un instante. Ella era realmente rara— ¿de verdad no me odias?


  —No —se encogió de hombros— me gustas, Jasper pero no puedo obligarte a hacer algo que no quieres y tú no quieres terminar con Mabel así que está bien.


  —¿Seguimos siendo amigos?


  —Eso es obvio.


  —Diablos, Gwen. De verdad que eres un ángel.


  —Igual que tú —sonrió— ahora ve con tu mamá.


  —Adiós.


  Voy de prisa y ligero. Se sentía extraño pero hablar y ser sincero con Gwen era lo mejor. La quería como una amiga y deseaba protegerla de Will Jackson pero no estaba seguro si podría llegarla amar como lo hacía por Mabel y es que este amor que sentía era mil veces más distintos, parecía único e irrepetible, jamás me imaginé pensar las 24 horas del día por una persona como ella.


  Siento pánico al pensar que ella no me había estado esperando. Avanzo y la encuentro enredada en mis sabanas aun con la misma ropa de ayer.


  —¿Qué? —preguntó asustada al escuchar mis pasos. Ella parece alterada pero se relaja cuando me siento a su lado.


  —Siento despertarte.


  —Y yo dejarte como lo hice sé que no debía hacerlo pero era importante. Gabe tenía un episodio de locura —ella toma mi mano dulcemente. No quiero saber nada sobre Gabe, lo odio pero sentí que debía callarme— sus padres descubrieron que es gay.


  —¿Disculpa? —alcé mi ceja algo confundido.


  —Sí, a Gabe le gusta los hombre —dice sonriendo— lo descubrí desde entonces no me han querido dejar en paz. Nos hicimos amigos, él, Ryan y yo. Es por eso que fui a verlo. De verdad quería lanzarse. Sus padres no lo aceptan. Me sentí identificada con él.


  —¿Eres gay? —bromeé un poco.


  —N, tonto —sonríe— me revele contra ellos por seguir mi corazón.


  Eso fue una patada en el hígado.


  Me acuerdo de Gwen y lo que hice. Niego con la cabeza, necesitaba borrar ese recuerdo. Aquel momento no existió nunca. Me inclino a besarla para borrar el sabor de Gwen y resulta fácil porque Mabel era tan exquisita en todas las formas que cualquier resto de esa noche innombrable quedaría suprimida de mis recuerdos.


  —Me muero de hambre —se quejó al separarnos.


  —Déjame cocinar algo —me alejo— sé que te encantan los panqueques.


  —Me muero por uno de ellos. Te adoro, cariño —y se levanta y coge su toalla.


  Cuando ella se va al baño a tomar una ducha yo registro en la cocina para buscar algo de harina y huevos. Maldigo porque los últimos días estábamos tan ocupado que nuestra despensa estaba completamente vacía. Dependía de mi ella desayunara y para ser sincero también necesitaba algo en mi estómago.


  Rápidamente tomo las llaves de mi moto, llamo a Dan para que me espere en la puerta del restaurant con un desayuno y rápidamente llego lo más rápido que pude.


  —Pareces pisoteado —se burla de mí pero él está igual de mal con la ojeras todas esparcidas por su estúpido rostro,


  —Mira quién habla. ¿Buena noche?


  —La mejor noche—suelta, esa chica es… apoteósica.


  —¿Apo qué?


  —No sé qué significa pero eso fue lo que dijo cuando terminamos de tener sexo y me beso —alzo sus cejas— ¿y tú? ¿Te reconciliaste con Mabel?


  —Sí —quiero contarle sobre Gwen pero tengo algo de dudas. Después de todo él apreciaba mucho a Mabel.


  —¿Algo que quieras contar?


  —Que se me hace tarde —le empujo y tomo la bolsa de papel que huele verdaderamente delicioso— nos vemos más tarde.


  Regreso a mi departamento y subo. Mabel está algo molesta cuando me ve llegar. Sus mejillas se inflan como las de una niña pero luego sus ojos brillan al mirar mi bolsa.


  —¿Comida?


  —La mejor —le muestro —espérame. Voy por unos platos.


  Sirvo los panqueques de Dylon y algo de café recién echo y los dejo en mi mesa pequeña. Mabel me arranca su plato y enloquecida empieza a devorar su desayuno de forma encantadora.


  Yo intento hacer lo mismo con el mío pero suena una llamada. El nombre de Gwen aparece en el teléfono. No quiero atender y cuelgo pero ella de nuevo parece marcarme.


  —Suena que es urgente —Mabel me dice— puedes contestar.


  —No, está bien, quiero tenerte por el resto de día para mí.


  Y su sonrisa me satisface.


   


   


  CAPÍTULO 10


   


  Al despertar enciendo mi teléfono. Mabel había salido temprano a trabajar y hoy era mi día libre. Mi buzón está lleno, la mayoría mensajes de voz de Gwen desesperada.


  —Aló, por favor, Jasper. Te necesito. Es urgente —dice con voz llorosa— es papá de nuevo —se cae la llamada.


  Siento cómo mi sangre hierve y escucho uno a uno sus mensajes hasta llegar al último.


  —Jasper, por favor. Ven. Está furioso. Se enteró lo que paso y está loco y… —un estruendo se escucha y ella grita se cae la llamada.


  Intento llamar pero no me contesta. Pruebo de otras maneras pero la única persona que me atiende es Derrick.


  —Hola, Jasper ¿ya te enteraste?


  —¿Qué sucedió?


  —Will Jackson. Bebió y enloqueció, luego sólo se fue contra Gwen, hermano. Le desfiguró completamente el rostro. Ahora está en el hospital y por alguna razón no deja de preguntar por ti.


  —Maldición —suelto y cuelgo.


  No tengo tiempo para nada. Me visto y voy hacia ella. No me toma mucho tiempo dar con Gwen al hospital. Ella está en una habitación sola y con los labios partidos y sus ojos hinchados. Cuando me ve estira los brazos y no puedo negarme.


  —¿Qué paso? —pregunto intentando mantener la calma aunque sabía que si lo veía le rompería el alma.


  —Él descubrió lo que hicimos. Alguien le envió un video donde estábamos haciéndolo en el baño, luego solo grito mi nombre. Traté de explicarle todo pero se volvió loco así que me escondí.


  —¿Por qué no llamaste a la policía?


  —No lo sé, lo único que podía pensar era en ti.


  Mi saliva se vuelve espesa y sabe a óxido. Quiero hacerla daño realmente a alguien pero Gwen estaba frente a mí ella había recibido mucho castigo hasta ahora.


  —Por favor, Jasper. No me dejes sola —me imploró y me aprisiono con tanta fuerza que no pude resistirme a su suplica.


  Por casi tres horas la acompañe en el hospital. En ese tiempo no había nadie que fuera a visitar a Gwen salvo por Roger y Topo. Aquellos dos parecían ser fieles a ella y ambos gruñeron al verme llegar.


  —¿Qué haces aquí?—pregunto Roger molesto.


  —Estoy con ella.


  —Tú causaste esto —exclamó.


  —Yo no fui quien le pego, Roger. Fue tu maldito jefe y cuando lo encuentre yo…


  —¿Crees que vas a reparar todo el daño que le haces a Gwen? —preguntó cruzándose de brazos— ella es frágil y la lastimas quedándote aquí y le haces pensar que la quieres.


  —Cállate.


  Aprieto mis puños. No pelearía con él ni con Topo. Ninguno de los dos merecía mi furia. Con Gwen dormida y ellos ahí decido dejarla. Volvería más tarde pero ahora necesitaba pensar en algo exactamente.


  Mabel me llama por teléfono. Se le escucha muy contenta esta mañana y con toda esa energía me invita a salir. No estoy para reuniones y algo como eso pero ahora necesitaba más que nunca su compañía.


  La voy a buscar a su trabajo y los dos salimos a u pequeño restaurant italiano a unas cuadras de ahí. El lugar era pequeño y tranquilo, nada lujoso. Ella busca asientos cerca de una fuente de agua y llena de flores.


  Mabel está entusiasmada y se da cuenta de que mi estado de ánimo no era el mejor.


  —¿Sucede algo? —pregunta mientras leía la carta.


  —Nada.


  —Pues te ves algo tenso.


  —Sólo sigo cansando, nena. Pero nada de qué preocuparse —y de nuevo estaba ahí, como un imbécil mintiéndole cuando tenía que decirle la verdad pero temía que ella pudiera alejarse.


  El mesero vine hacia nosotros. Ambos elegimos una autentica pizza italiana y sodas. Cuando nos las trae huele realmente delicioso, tanto que la como y me olvido por un momento de Gwen y me concentro en Mabel. Los dos bromeamos y hablamos de todo un poco. Ella me cuenta cosas sobre su familia, aún sigue sin saber nada de su madre y su padre está cada día encerrado en casa. De verdad quiero ayudarla, alejarla de ese hoyo pero cuando todo el tema ella solo me dice que puede ella sola y me da vergüenza de ver como mi novia es mucho más fuerte que yo.


  Su teléfono suelta un pitido. Nuestros ojos van al teléfono. Ya habíamos tenido una discusión sobre ello por eso solo sonrió.


  —¿No hay problemas?


  —Para nada.


  Ella desliza la pantalla y observa lo que dice. No sé qué será pero por un momento su rostro se distorsiona. Siento una molestia en el estómago como un puño que me fulmina. Sus manos se sostienen contra la mesa y ella me mira de nuevo pero de forma diferente.


  —¿Qué paso? —pregunto pero como respuesta recibo el vaso con soda en mi cabeza.


  —Eres un imbécil, Jasper —bramó levantándose— de todas las cosas que pudiste hacerme esta fue la peor— y me enseñó el video de Gwen y yo follando en el baño.


  —Hay una explicación —digo desesperado.


  —Ahórratelas —grito— no las quiero. Te odio —suelta mientras huye del lugar. Intento perseguirla pero uno de los meseros se atraviesa tratando de cobrarme y lo único que gana es un gran empujón.


  A toda prisa corro detrás de ella pero es tarde. Mabel ya está lejos de mí.


   


   


  CAPÍTULO 11


   


  —¿Hizo eso? —jadeó Cindy aún incrédula— es un cretino mal nacido ¿cómo se le ocurre hacerte eso?


  Chillo de nuevo. Me duelen los ojos de tanto llorar pero necesitaba desahogarme y Cindy era incondicional en eso.


  —Sabía que algo estaba mal y no lo escuché, Cindy. Él me engañó con ella.


  —Sí, lo hacen como animales desesperados —dijo viendo la pantalla por quinta vez.


  —No me ayudas con eso —gimo y apago el teléfono— no quiero saber nada de Jasper. Por lo que me concierne esto terminó.


  —¿Segura?


  —Sí –grité— no pudo con la traición.


  —Tienes razón. Yo no soportaría que mi Kevin lo hiciera. Primero lo castraría. Te apoyo si quieres hacerlo, Mabel. Conozco un somnífero fuerte se lo aplicamos y luego de que duerma lo atamos a una cama, luego le echamos una jarra de agua fría y mientras yo escribo la palara infiel con un cuchillo tu solo le cortas su pene.


  La observo por un segundo. Ambas quedamos en silencio. Aquella idea era atractiva y aterradora, solo a Cindy se le ocurrían cosas como esa así que ambas soltamos unas grandes carcajadas.


  —Estás loca.


  —Pero te hice reír —se defendió— eso es lo que importa, cariño —ella se inclina y besa mi mejilla— me duele dejarte pero sabes que tengo que irme.


  —Está bien —exclamo con tristeza— sé que tienes cosas que hacer —y le abrazo— eres la mejor de mis amigas.


  —Querrás decir la única –suelta con orgullo— y aún así no podrías encontrar a alguien que me iguale.


  La bocina suena desde afuera. El auto de Kevin se aparca frente a mi casa y acompaño a Cindy afuera. Me despido de ella y agito mi mano a la dirección de Kevin luego me adentro a casa.


  —¿Quieres algo de cenar? —pregunta Gertrudis con su tono cariñoso de siempre.


  —No tengo hambre.


  —Vamos, mi niña. Tienes que comer. Necesitas fuerzas.


  —¿Para qué? —papá preguntó saliendo de su habitación y ambas nos quedamos en silencio— ¿no me van a contar? ¿Hasta para eso soy un inútil?


  —Papá, no es así sólo que… no quiero hablar de ellos.


  —¿Es sobre ese imbécil que te quiere alejar de m lado? Dime si han terminado, te juro que haré una fiesta.


  —Pues pon música y baila —exclamo molesta y me encierro en mi habitación.


  ***


  Despierto muy temprano, estaba bastante cansada pero quería mantener mi mente ocupada. Quería ir a clases pero Jasper de seguro iría hasta allá o no. La verdad no quería saber de él pero no se había pronunciado en todo el di y eso me rompía mucho más el corazón.


  Tomo una larga ducha, lavo mi pelo y me coloco muy cómoda. Esta mañana necesitaba descansar de todos así que tomo un bus que me deje en la ciudad y exploro aquellos sitios que jamás había visitado. Miro mi reflejo entre los paneles de cristal de las tiendas. Estaba hecha un verdadero asco con grandes ojeras y sin maquillaje, tenía una apariencia desaliñada y sin vida.


  No puedo evitar pensar que esto era mi culpa pero luego otra parte de mi me decía que no fuera estúpida. Después de todo Jasper era responsable de sus decisiones y si quería tener algo con Gwen que lo hiciera aunque lo lamentaba.


  —¿Estás bien? —preguntó Aurora caminando hacia mí.


  Hoy precisamente iba hermosa con su cabello alisado que le llegaba ahora a los hombros y una blusa blanca y pantalones negros ajustados y elegantes.


  —Hola, Aurora —sonrío amargamente y ella parece notarlo.


  —¿Qué te hizo ese idiota? —preguntó echa una furia— sabes qué, no me cuentes nada. Mejor vamos a casa. Prepararé unas bebidas y…


  —No puedes tomar.


  —Tengo limonada —se excusa— vamos a hablar.


  Su mano sujeta mi muñeca. No quería ir pero Aurora tenía un algo que reamente te hacía sentir especial. Me gustaba mucho que a pesar de su relación con Jasper ambas fuéramos muy buenas amigas.


  Noto como huele a incienso. Ella de inmediato llega y coloca una música de ambiente relajante. Camino hacia el sofá roja y veo una alfombra blanca y felpuda.


  —Quiero darle un nuevo vuelco a mi vida y empecé por la casa, luego por mi look —señalo su cabello hermoso— y si tengo suerte un trabajo. Me hicieron una entrevista. Espero que me vaya bien.


  —Te darán el trabajo —sonreí— y si no ellos se lo pierden.


  —Eso es absolutamente cierto —y fue a la cocina— ¿me vas a contar sobre Jasper?—pregunto sirviendo dos vasos enromes de limonada— ¿tiene que ver con cierto video porno?


  —¿Ya lo sabes? —pregunté fúrica.


  —Toda la ciudad lo sabe, cariño. Es sorprendente como videos sexuales son más famosos que los videos educativos o de responsabilidad social y no digo que no me gusta el porno, porque amo el porno pero se viralizan rápidamente, y creo que más que el mío.


  —¿Hiciste un video porno? —pregunté olvidándome de Jasper.


  —Sí, fue hace años —sonrió con picardía— claro que no existían teléfonos inteligentes pero te puedo asegurar que en todo el mercado negro se vendió como arroz. Yo tenía 19 años y use peluca rubia, casi nadie me reconocía pero sí sabían que era de aquí pues fue en la parte trasera de un restaurant famoso de la ciudad.


  —Vaya —jadeé sorprendida.


  —Sí. Pero bueno. No hablamos de mí ¿o sí?


  —Aurora —cierro mis ojos— lo que hizo fue imperdonable.


  —Sí, es triste que mi hijo haga esas estupideces pero te juro que eso lo heredo de su padre. Él era el sin vergüenza, no yo.


  —¿Te engañaba siempre?


  —Mucho. Todo el tiempo. Ese hombre siempre tenía que follarse algo así que fui feliz cuando se fue de casa. Pero te digo, me decepciona que mi Jasper haga eso. Él…bueno, olvídalo. Se supone que defienda a mi bebé pero tu eres mi prioridad. Sé que Jsper nunca va conseguir a alguien tan bella y buena como tú.


  —Gracias, Aurora —sonreí— somos mujeres, debemos apoyarnos y cuando vea esa Gwen voy a desmoñar sus extensiones rubias. Supe que esa chica no era nada buena, Mabel puedo olfatearlo. Ella está algo más que enamorada de Jasper y no me gusta.


  —Pues que se lo quede —exclamo— mira la hora que es —observo el reloj— será mejor que me vaya.


  Me despido de ella y voy al trabajo. Quería poder ocupar mi mente con los disparates de Gabe y Ryan y los números que manejaba a diario. Cuando llegue a la oficina empecé a trabajar duro y a concentrarme en todo lo que me pedían y eso resultaba una buena terapia.


  Siempre iba de un lugar para otro. No tome ni un descanso salvo para ir al baño. Organice la agenda de Gabe, les hice un par de citas y asiste con el a dos juntas por el trabajo y al final del día mi cuerpo estaba exprimido.


  —Vaya, niña. Descansa —me regaño Gabe—. ¿Qué es lo que tienes?


  —Nada.


  —Vamos, tienes algo. Estas hiperactiva eso no es normal en ti, sé que tienes algo. Confía en mí. Podemos hablar.


  Mis labios están sellados al principio pero de nuevo siento la urgencia de contarle lo que había pasado y así lo hago. Le describo el video y mis sentimientos, como el que caminaba sobre esclavos mientras intentaba alejarme de Jasper. También le hable sobre la inquietud que sentía porque no me había buscado. Demostrándome que no me quería de verdad.


  —Todo es confuso.


  —Es verdad. Te entiendo. Me sentiría así me lo hicieran pero tienes que tranquilizarte. No tomes ninguna decisión—me aconsejo mientras bajamos al estacionamiento—si algo se es que ese chico te quiere y lo que ustedes tienen no se acaba si de fácil. Creo que te da tu espacio para que no digan cosas que puedan hacer que se arrepientan.


  —¿Sí? —pregunto dirigiéndome a su auto deportivo plateado.


  Unas llantas rechinan de pronto y el motor de un auto se queja cuando arranca con potencia. Al principio estoy confundida pero veo que el auto viaja a mi dirección y me petrifico. Gabe me toma fuerte del brazo y me empuja hacia un lado pero él es herido. Su cuerpo cae y da vuelta. El pánico se apodera de mis venas mientras grito por ayuda. Me acerco a él. Tiene sangre por todos lados y yo no dejo de temblar mientras lloro.


  Me giro a un lado y veo como ese auto negro se da a la fuga.


   


   


  CAPÍTULO 12


   


  La policía había atrapado a Will Jackson. Yo quería encontrarle primero y darle su merecido pero no tenía muchas opciones cuando Gwen me tenía prisionero las 24 horas del día presa de miedo de que fuera por ella, pero hoy su rostro se ilumino cuando la policía le dijo que lo habían capturado borracho y desnudo en los vestidores del gimnasio.


  Ella se había decidido denunciarlo y pronto empezaría un juicio contra su padre.


  Dan me acompaño esta noche estaba solo pero él no me había abandonado. Me entregó un cambio de ropa limpia y trajo la cena y mientras dejo que cuide a Gwen yo voy a cambiarme en uno de los baños.


  Me pongo una camiseta fresca y pantalones limpio. Lo mi cara lo as que pueda mientras pienso en Mabel y mi fuerza es escasa, quiero llamarla y rogarle para hablar con ella pero la cosa estaba complicada. Anoche cuando regrese y le dije Gwen lo que paso ella intento suicidarse inmediatamente consumiendo varios somníferos que le robó a una enfermera. Luego tuvieron que hacerle un lavado de estómago y yo seguía aquí cuidándola hasta que se recuperara.


  Voy a cenar pero no tengo mucho apetito. Bajo hacia la cafetera pero me topo con Mabel y su ropa ensangrentada. Su rostro estaba pálido, su cuerpo frío y cuando me acerco solo me rechaza


  —¿Qué pasó? —pregunté.


  —No quiero hablar contigo —chilló y corrió detrás de una camilla.


  Tenía que hacerle caso pero no podía solamente quedarme de brazos cruzados y la seguí. Los doctores recluyeron a la persona a un cuarto y le negaron la permanencia a ella a pesar de sus gritos.


  Mabel saca su teléfono y hace un par de llamadas. Está fuera de control. Deseo abrazarla pero no podía empeorar las cosas por eso me quedo sentando en el suelo con ella mirando perdida hacia la nada.


  —¿Me vas a decir qué pasa? —pregunté en un último intento.


  —Vete, Jasper. No quiero hablarte, solo quiero que se acabe esta pesadilla.


  Aprieto mis puños. Todo esto era mi maldita culpa. Era difícil verla intentar mantenerse en pie sin que yo pudiera hacer nada. Se suponía que tenía que ser su base, su roca y la aplasté literalmente.


  —Puedo ayudar.


  —Cierra la boca, Jasper —siseó y sus ojos me atravesaron como dagas— necesito pensar ¿está bien? Allá adentro esta Gabe, muriéndose, no tengo como comunicarme con Ryan o sus familiares y si nadie firma un absurdo permiso va a morir, así que si quieres ayudar entonces aléjate.


  Su voz se volvió un eco y mi garganta se cerró como un puño. Ella está de espalda me acerco, quiero realmente tocarla pero me freno. Ya tenía demasiado y no podía solo ser un problema más.


  No la molestaría pero no me separaría de ella, de eso estaba completamente claro justo ahora.


  Mabel de nuevo intenta hacer una llamada y su rostro se ilumina cuando alguien le contesta.


  —¿Señor Glascow? ¿Es usted? Disculpe que lo llame pero es urgente. Soy Mabel Collins, la hija de Carl y estoy aquí en el hospital y necesito con urgencia que venga. No, es enserio. No es un juego. Alguien intento arrollarlo y ahora está aquí, ha perdido mucha sangre y no e que hacer. Necesitamos permiso de su familiares y aquí esta… —ella se detiene y le grita a la mujer que sale de la habitación— Doctora, por favor. Estoy con el padre de Gabe.


  —Esto no funciona así, señorita…


  —Por favor. No puede dejar que se muera —grita y le entrega el teléfono.


  Ella tiembla ligeramente. La doctora habla con el hombre a través del teléfono y asiente varias veces.


  —Está bien, pero es su responsabilidad. Sí. Okey. De inmediato procederemos, señor Glascow —ella sonríe y le entrega el teléfono a Mabel.


  —Gracias, señor Glascow. Yo lo mantendré informado, no se preocupe.


  Al fin ella se relaja y su cuerpo se desploma en el suelo. Ella recuesta su espalda contra la pared y respira.


  Mis dedos rozan los suyos. Anhelo acariciarla justo ahora que cierra suavemente sus ojos e ignora mi presencia y callado solo me acerco para brindarle mi hombro mientras se queda dormida.


  Dan llega a nosotros. Parece confundido y se alarma al ver la camiseta ensangrentada de Mabel.


  —¿Qué diablos? —alzó la voz pero le hago una seña para que calle.


  —Es su jefe. Lo han atropellado.


  —Diablos ¿está muy grave?


  —Lo van a operar de emergencia. Me voy a quedar aquí.


  —¿Y Gwen? —me recordó— no deja de preguntar por ti, Jasper. Tuve que venir a buscarte porque te estabas tardando y ella se estaba poniendo rara.


  —Maldición —inhalo profundamente.


  ¿Quería ir donde Gwen? No, no quería pero Mabel no quería estuviera con ella. Las cosas es estaban complicando de forma inusual y me odie por ser tan imbécil y hacer lo que hice. Si hubiese mantenido mi polla dentro de mis pantalones quizás en este momento no me sintiera como una completa mierda como ahora.


  —Necesito que me hagas un favor.


  —¿Qué será?


  —Llama a Aurora. Dile que venga auxiliarme, es urgente.


  —¿Estás seguro? Creo que se te va a formar una bronca.


  —Sinceramente no me importa. No quiero alejarme de Mabel ahora y Gwen está bien no la dejes sola hasta que mamá venga.


  —Correcto. ¿Por qué tienes que complicarlo todo?


  —Porque soy un idiota.


   


   


  CAPÍTULO 13


   


  Sus manos me mueven ligeramente y abro mis ojos. Su rostro es tan cerca y ese aroma delicioso de su piel me envuelve. La tentación de besarlos es fuerte pero mi furia por el engaño es más y lo empujo.


  —No me toques.


  —Sólo…la doctora —señalo a la mujer regordeta de grandes lentes que me sonríe.


  —¿Cómo está él? —pregunto con un nudo en mi estómago.


  —Bien, sus signos vitales estables. Todo salió a pedir de boca, muchacha. Tu novio tuvo mucha suerte.


  Mi músculos se relajan pero Jasper frunce el ceño cuando la doctora comete esa equivocación. Miro mi reloj, ya eran las 4 de la madrugada y estaba exhausta.


  Me giro un segundo a mi derecha y Ryan llega todo descompensando y me abraza. Dejo que me rodee con sus brazos y bese mi cabello, me giro para darle la espalda a Jasper mientras hablo con él.


  —¿Qué diablos paso?


  —Fue todo tan rápido estábamos en el estacionamiento. Iba a llevarle a casa pero un lunático se fue contra nosotros a toda velocidad. No comprendí nada hasta que Gabe me empujo y su cuerpo voló por los aires.


  —No puedo creerlo —me suelta— hablare con la gente de seguridad. Voy a hacer que busquen en las cámaras, quiero que atrapen a ese tipo, Mabel. ¿Cómo estás tú?


  —Algo cansada, pero bien. La doctora me dice que está estable.


  —Y pueden verlo cuando despierte –soltó— bueno, tengo otros pacientes pero vuelvo luego.


  —Fue una bendición que estuvieran juntos y al menos tu no estas lastimada.


  Su mirada venía hacia mi espalda. Siento un escalofrío, sé que mira con curiosidad a Jasper sin poder evitarlo.


  —No haga comentario alguno —susurre pero era demasiado tarde él se apartó y llegó hacia él.


  —Tú debes ser Jasper, el novio de nuestra Mabel.


  —Creo que sí —respondió inseguro— gracias por acompañarlos y por preocuparte por Gabe.


  —Para eso estamos —soltó algo incómodo.


  —¿No tienes nada que hacer? —refunfuñé— Gwen debe necesitar que la acompañes.


  —No más que tú —soltó.


  —Pues no quiero que estés más aquí. No quiero verte —mentí. La verdad es que deseaba que se quedara. Cuando entre al hospital muerta del pánico el estaba ahí como un ángel protector que venía a cuidarme y de pronto supe que todo estaba bien a pesar de cómo iba la situación.


  —No voy a dejarte, sola, Mabel. Si quieres no me hables pero no me apartaré de ti.


  Cuando decía cosas como esas y actuaba completamente tierno hacía difícil estar enojada con él.


  Cerré la boca y decidí no prestarle atención. Cada contacto me acercaba más a él.


  —Muchacha —jadeo de pronto aurora corriendo hacia mí—. ¿Cómo estás? Mírate. Pensé que era na broma pero no pensé e verte aquí. Ayer estabas…


  —¿Ustedes se encontraron? —preguntó Jasper confundido.


  —Tú cierra la boca, Jasper. No te doy tu merecido por no tengo fuerzas pero créeme cuando me recupere vamos a tener una charla para que dejes de ser tan estúpido ¿Cómo se te ocurre engañar a mi Mabel con esa loca de Gwen ¿es que eres tonto?


  —Basta —intento tranquilizarla pero ella me ignora.


  Ryan me mira algo divertido por la escena. Aurora es diminuta y al frente de Jasper parecía aún más pequeña pero no le temía a su tamaño para gritarle.


  —Tu mamá es una fiera —soltó divertido Ryan.


  —En realidad es mamá de Jasper —corrigió.


  —Si es así, entonces ya tienes la vida ganada. No todos se ganan a las suegras.


  —Ella ya no es mi suegra —recordé— el me…


  —Engañarla con Gwen —gritó ella más duro— y hacer un video porno para que todos lo vean.


  —¿Video?


  —No me lo recuerdes ¿podemos ir por algo de tomar? Quiero alejarme de aquí.


  —Bien.


  Ambos los dejamos en la pelea. Ryan me acompaña a la cafetería y pide algo de beber y dos desayunos. Siento como recupero fuerzas a probar el insípido emparedado sin mayonesa y el muy dulce café. Todo sabia horrible pero tenía mi estómago completamente lleno.


  Ryan llama al jefe de seguridad del edificio y pide copia de todos de los videos. Él quiere descubrir a quien trato de hacerle daño a Gabe. Me sentía perturbada, nunca pensé que vería por segunda vez la muerte tan cerca. Pensé que Gabe no resistiría. Estaba grave, su boca escupía sangre mientras trataba de respirar. Mi corazón se acelera lleno de miedo mientras recuerdo.


  Mi mente parecía colapsada. Eran tantas cosas que no sabía que procesar. Pero llamo a casa y converso con Gertrudis. Papá seguía igual de reprimido y ella preocupada. Había sido una grosera con el pero no podía evitarlo. El a veces me estresaba de muchas maneras y me había agarrado en un mal momento. Pero tenía que arreglar las cosas con él o no podría estar en paz.


  —Creo que voy a casa a tomar una ducha, Ryan.


  —No faltaba más, ve, Mabel de verdad ya has hecho mucho por Gabe. Gracias, de verdad. Más que una pasante te has convertido en una gran amiga así que no tienes que pedir permiso o algo así.


  —Perfecto. Entonces voy pero regreso. Avísame cualquier cosa.


  —Está bien —besa mi mejilla.


  Cuando Gertrudis me ve con el cabello pegajoso y mi camisa manchada de sangre se alarma un poco. Corre hacia mí, me encanta su preocupación y como me acaricia la mejilla. Incluso ella me cuidaba mejor que mi madre.


  —¿Estás bien, mi niña?


  —Sí, solo algo aporreada —muestro mis moretones y le cuento lo que paso. Ella no deja de persignarse y darle gracias a sus santos cada vez que le contaba algo sobre mi terrible noche— ¿y cómo está papá?


  —Desayuno y se encerró de nuevo—suspiro—mi niña, está muy deprimido tengo miedo dejarlo solo, tenía que hacer unas compras pero…


  —Ve, Gertrudis. Sal un rato, distráete. No tienes que aferrarte a este caos.


  —Lo hago con gusto. Son lo único que tengo.


  —Gracias, por soportarnos —y la abrazo—ahora ve. Yo voy a tomar una ducha y a descansar ¿sí? Papá va a estar bien.


  —Bueno, solo porque tú te quedas.


  Me distraigo en la ducha, dejo que el chorro de agua tibia me masajee suavemente mientras cierro mis ojos. No quiero pensar en Jasper, Gwen, en Gabe y su casi muerte. Intento cantar aunque no funciona mucha pero al menos distrae algo mis sentimientos. Lavo mi cabello, dejo que el sudor y las manchas de sangre caigan y lo froto con mi champo.


  Al salir me envuelvo en una toalla. Paso por la habitación de papá. Toco la puerta, su silencio era desolador. Quiero entrar y abrazarlo pero tenía miedo de su rechazo.


  —Estoy bien, Gertru —gruñe y respiro llena de alivio.


  Voy a mi habitación. Me coloco algo cómodo y seco y peino cuidadosamente su cabello. Me recuesto en mi cama y pienso e nuevo en Jasper y como si el leyera mis pensamientos me manda un mensaje.


  JASPER: ¿Sirve algo decir lo siento?


  No le respondo y recibo otro de sus mensajes.


  JASPER: Aurora me jalo la oreja. Ya aprendí la lección, te extraño, nena. Quiero que me perdones.


  Mis ojos se humedecen con las lágrimas.


  ¿Cómo podría perdonarlo?


  Las imágenes de ese video estaban aún frescas en mi mente. Ambos estaban tan extasiados que ni siquiera se habían dado cuenta de que eran filmados. Todo apestaba horrible, de verdad quería solo olvidarme de todo este año y cerrar mis ojos y despertar cuando toda esta crisis hubiese pasado.


  No sé en qué momento pero caí profundamente dormida hasta que el olor a quemado me levanto. Escucho como las paredes crujen y el humo se cuela por mi habitación. Corre hacia afuera y la sala está llena de llamas. Retrocedo pero el fuego es furioso y el vapor me quema y me hace retroceder.


  —Papá —grito fuertemente. Corro a pesar de que un par de llamas bloquea la puerta de su habitación— papá ¿puedes oírme? —pero me desespero cuando no escucho respuesta y temo por su vida.


  Voy hacia mi habitación, bien podría salir por la ventana pero mi padre estaba primero. Tomo mi toalla húmeda y la lanzo contra la puerta lo cual ayuda atenuar las llamas. Coloco la mano en la perilla y grito al sentir una enorme punzada de dolor pero no me detiene a empujarla y ver a papá tirado en la habitación inconsciente. Me acerco hacia él, lo muevo con insistencia pero no se mueve. Intento buscar una forma de salir pero no encuentro una. Su teléfono está a un lado y lo tomo. Mi cabeza se bloquea y el único número que puedo recordar es el de Jasper y marco.


  —¿Estás bien? –pregunta sorprendido.


  —Jasper. Necesito ayuda estoy atrapada. En mi habitación hay llamas, todo se quema y papá está inconsciente.


  —Voy para allá —gritó— sé que es peligroso pero trata de buscar una salida.


  Veo el pasillo. Por los dos lados las llamas cubrían las superficies mientras el fuego crepitaba. Chillo mientras intento mover a mi padre pero él parece no reaccionar. Voy hacia la ventana. El ganchillo esta atorado y maldigo desesperada. Intento pensar en algo pero le humo entra a mis pulmones intensamente y siento como me quita el oxígeno.


  Me muevo con gran esfuerzo. Tomo un objeto pesado y le doy contra el vidrio. Mis manos tiemblan por la tensión pero no logro hacer nada más que astillar el cristal y vuelvo a repetir la operación y se desprende en miles de fragmento. Corro hacia papá. Está pesado y hay un golpe en la parte izquierda de su mejilla. Esta sangrentado. Lo levanto como puedo pero no me quedan fuerzas así que lo arrastro y como puedo lo empujo y después solo me desplomo.


   


   


  CAPÍTULO 14


   


  Gwen exclama una maldición cuando ve que contesto a Mabel. Sus ojos parecen furiosos y de pronto aquel semblante debilucho se vuelve fiero.


  —¿Qué vas a hacer? Solo llama la atención. Es una trampa.


  —Cállate, niña —mamá suelta mientras la detiene con sus brazos— Mabel es su novia y él hará lo que sea por ella ¿bien? Así que acostúmbrate. Él no va a estar contigo solo porque se revolcaron una noche.


  Después de todo ella era una fiera y no temía enfrentarse con nadie. Corro rápidamente, llamo a los bomberos y luego a Dan. Le pido que me encuentre en casa de ella y a toda marcha me dirijo en motocicleta hacia casa. Mi corazón se estremece mientras fundo el motor. Quiero llegar rápidamente, ruego porque no pase nada pero al ver la cortina de humo saliendo se du casa me encojo. Siento como si algo dentro de mí se despedaza. Pienso en lo peor. Las sirenas no dejan de alarmarme y al llegar veo el cuerpo de Mabel en una camilla y con oxígeno.


  Corro hacia ella, un hombre intenta impedirlo y lo golpeo con fuerza.


  Dan de pronto sale en mi defensa e interviene cuando los otros vienen sobre mí.


  —Es su novio —dice— no le hagan daño.


  —¿Cómo está ella? —me acerco, a su rostro ceniciento y veo su pecho luchar por algo de aire fresco.


  —Está bien, solo tuvo un par de quemaduras. La muy dura tuvo fuerza para lanzar a su padre por la ventana. Es una fortuna que llegara rápido. Los arrastre como pude mientras esperaba a los bomberos.


  —Mierda, Dan. Me has salvado la vida —exclamé apretando la mano de ella.


  —No lo agradezcas. Sabes que haría todo por Mabel después de todo. Pero hay algo —y se detuvo con semblante lóbrego— es el incendio. Los bomberos dicen que fue provocado.


  ¿Provocado? ¿Quién haría eso?


  —No lo sé, pero incluso bloquearon las ventanas y puertas. Fue un intento de asesinato, esas son sus conclusiones.


  —¿Pero quién lo haría?


  Uno de los paramédicos nos llama y nos pide para acompañar a Mabel y su padre al hospital. Llamo a mamá, ella no me contesta pero dejo un mensaje y le digo lo que pasó y que voy enseguida a con Mabel.


  Cuando llegamos las enfermeras me arrebatan a Mabel y la llevan a una habitación. Yo me siento histérico quiero de verdad golpear a alguien pero solo encuentro personas inocentes en mi camino.


  Los minutos pasan y la doctora que atendió a Gabe llego a nosotros, parece asombrada al vernos. Debe ser sumamente raro que yo esté con tres pacientes diferentes, me siento como la peste negra pero no digo nada.


  —Ellos están bien. En shock pero no hay cosas graves salvos unas ligeras quemaduras y raspones. Tuvieron suerte de que llegaran rápido.


  —Gracias, doctora no sabe cómo me ha devuelto la vida.


  —Es mi trabajo.


  —Puedo verla.


  —Sí, creo que le haría falta.


  Dan me da una palmadas de apoyo y voy a la habitación. Veo a Mabel con todos esos aparatos y me impresiono, me congelo pero aun así me siento a su lado y tomo su mano y la beso y grabo cada sensación suave de su piel.


  —Me distes un buen susto —exclamo y no sé por qué pero mis ojos están vidriosos— pensé que te perdía de nuevo.


  —¿Mi papá? —pregunta afónica.


  —Está bien, hierba mala nunca muere —pero ella hace una mueca a mi chiste— lo siento. Solo quería hacerte sonreír. La verdad estoy asustado, aun no puedo creerlo. No quiero ni imaginarme una vida sin ti.


  —Te amo —dice y beso su frente.


  Me muero de ganas de abrazarla y acostarme a su lado pero ella tenía que descansar.


  —Voy a ver a mamá —y voy por ella.


  Mitad de pasillo me encuentro a ese hombre amigo de Mabel. Ryan parece confuso cuando se acerca y bastante alterado.


  —¿Mabel está aquí? —preguntó aturdido— ¿es ella?


  —Sí, su casa se incendió. Pero ella y su padre están bien.


  —Gracias a dios. Pensé lo peor y aún más después de esto— y me muestra un video en su computadora— ¿sabes quién es? —pregunta mientras veía a un chico pequeño y fornido bajar de un auto.


  —Topo —jadeo incrédulo.


  —Él fue quien casi mata a Gabe. Nunca antes lo había visto y pensé que quizás pudiera haber sido un ataque para Mabel y más aún cuando escuche de su incidente en la casa.


  Aprieto mis puños. Apenas vea a ese mal nacido lo voy a matar. Quiero romperle la cara pero no tengo ni una idea de dónde encontrarlo. Pero Gwen debería saber dónde estaba.


  Corro a su habitación. El lugar está vacío, no está ni ella ni mi madre y siento lo peor. Grito como un loco, una de las enfermeras va hacia mí y le advierto o que sucede. Mi pecho late con fuerza. Ahora pienso en mamá, en el peligro que podría estar y la busco donde sea. Reviso cada habitación del maldito hospital pero no logro dar con ella hasta que escucho un grito cerca de las escaleras de escape. Bajo como puedo y cuando llego veo a Gwen forcejeando con mamá, ella tiene un bisturí en sus manos e intenta hacer un cortada.


  —Basta, Gwen —grito y sujeto sus muñecas con fuerzas.


  Sus ojos se vuelven diabólicos y sus gritos son llenos de dolor y siniestros.


  —Voy a matarla —exclamó revolcándose con fuerza.


  —Ya basta, no te hagas más daño.


  —Voy a terminar el trabajo que Topo no pudo hacer. Asesinaré a Mabel con mis propias manos y los dos seremos libres de amarnos —sus lágrimas empaparon sus mejillas— ya nadie podrá separarnos —exclamó agotada y sin aliento—. Te amo, Jasper. Desde la primera vez que te vi. Yo sé que tenemos que estar juntos.


  A los pocos minutos llega un par de enfermeras y la policía. Como pueden la sujetan para sedarla. Siento pena por ella cuando cierra sus ojos, pero al menos luce tranquila y casi no pareciera estar loca.


  Mi madre se levanta. Aurora parece desecha pero me abraza agotada.


  —¿Cómo sabias que estábamos aquí?


  —Un presentimiento y lo entendí, cuando ese hombre me mostro el video. De pronto todo vino a mi mente, él y Gwen y los accidentes. Intentaron matar a Mabel y eso jamás se los perdonaré. Los quería mamá, eran mis amigos pero ya no más.


   


   


  EPÍLOGO


   


  Aurora no paraba de hablar y me conto con lujo de detalles todo lo que había sucedido. Topo había estado enamorado de Gwen desde que era un niño y cuando ella lo supo lo manipulo para que hiciera todo lo que ella dijera, incluso hasta golpearla para hacerle creer a todos que su padre era una abusador y no me sorprendería, el tipo era un cretino, un degenerado baboso pero se comprobó que nunca le había pegado a su hija. Topo había hecho todos, desde grabar los videos, casi matar a Gabe y quemar mi casa.


  Afortunadamente él le entregó preso de la culpa y confeso todos sus crímenes. Gwen la habían recluido en una clínica psiquiatra y se armó un gran escándalo. Luego de eso, Will Jackson decidió no trabajar con Jasper y así era mejor. Ambos ya no se soportaban. Pero al menos le dio una buena remuneración que le sirvió para comprar una linda casa donde Gertrudis, papá y yo podamos vivir con él a pesar del malestar de mi padre.


  Ambos intentaron no hablarse y tratan de ser cordiales aun cuando suenen como falsos. Mi papá no acepta que esté con Jasper y menos vivir bajo el mismo techo, uno que el nos había proporcionado pero al menos le dio un motivo para emprender un nuevo negocio donde afortunadamente Gabe y Ryan querían invertir. Después de todo papa aun conversa a su buena fama de gran empresario y yo le agradecía a esos dos su gran apoyo.


  —Aún no puedo creerlo —jadeó Cindy mientras me tomaba de la mano— nos vamos a graduar. Siento que mi corazón se va a salir del pecho.


  —Todos lo sentimos —exclamó Dan al otro lado—estoy seguro que a Jasper se le va a crear otro complejo con esto. Ya no será más mi novia es rica y yo soy pobre, ahora es mi novia es graduada y yo no.


  —Cállate —digo sonriendo— se lo voy a decir —advierto y sus ojos me ruegan que calle.


  Todos nosotros estamos esperando que digan nuestros nombres y cuando llegan al mío siento cómo estalla la alegría y los nervios. Todos esos ojos me observan cuando recibo mi título. Veo a papá sonriendo junto a Gertrudis, Margaret, Dylon y Aurora. No sé cómo pero ellos ya formaban parte de mi familia y me sentí más afortunada que nunca. Intento buscar a Jasper al bajar pero no está en los asientos y de alguna manera me siento algo decepcionada. Incluso temí las palabras de Dan sobre esto. Jasper no me había dicho nada. Las últimas semanas se había mantenido al margen en cuento a mi trabajo y la universidad. Muchas veces insistí a que retomara su último año pero sólo quedó en un quizás.


  Bajo por los escalones. La verdad me siento abrumada. Intento no contagiarme de la tristeza pero era tarde hasta que alguien me toma de la mano y lo veo frente a mí luciendo ese atractivo peligroso y sexy aspecto que sólo tenía Jasper.


  —¿Te asustaste? —preguntó sonriendo y se ganó un empujón.


  —Eres un imbécil. Me asusté.


  —No tanto como yo cuando casi te pierdo —suelta y me lleva lejos del lugar.


  —La ceremonia no acaba.


  —Me importa un comino. Quiero secuestrarte, Mabel. Vámonos lejos.


  —¿A dónde? —pregunté al llegar a su motocicleta, ella estaba llena de globos flotante y sonreí porque a veces podía ser muy romántico.


  —Bueno. No planee nada, sólo quiero ir lejos y estar contigo. ¿Qué te parece?


  —Creo que es una buena idea —tomo mi birrete y lo coloco en su cabeza— si te ves realmente sexy —espeté y él colocó sus manos alrededor de la cintura y me llevó hacia él—. Sabes, ahora pienso en hacerte el amor, sólo tú y esa toga sin nada abajo.


  —¿Entonces buscaré satisfacer tus necesidades?


  —Sí, mis necesidades sobre ti —jadea en mi boca y me besa— te amo, Mabel Collins y la verdad quiero pasar el resto de mi vida contigo.


  —¿Eso es una petición de matrimonio?


  —Más que eso —sonríe y mi corazón late como el primer día—. Es una promesa.


   


  Fin.



   


  Si te ha gustado este libro, por favor déjame un comentario en Amazon ya que eso me ayudará a que lo lean otras personas.
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